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PARTE POLITICA,
CORTES.

C O n C iK E S O .

PIAESIDENCIA DEL SEÑOR ALCOA.

S e s i ó n  d e l  d í a  l i  de d i c i e m b r e .

Se al>re a la una y diez minutos.
Se lee y aprueba el acta de la anlerior.
Ove el Coujíresu con ai^Tailo la felicitación que por la de- 

flara'cion de la liiayoria de S. M. le dirijen el ayimiamieuto 
áela ciudad de Huelva y el de la villa de los Saiilus eii lu 
provincia de Badajoz.
 ̂Quetiau sobre la nie-ia dos dictámenes de la comisión de 

acias para i]ue se admita como diputado por Avila al seuoi 
Rírnaldo de Quirós, y por Guadiijalara al Sr. D. Vioenu- 
María Peiro.

Se admite como tlipiilado por Sevilla al Sr. Vázquez, quien 
jura y loma asiento.

’ El Sr. Llanos escita á la comisión encarjrada de examinar 
el proyecto de ley de ainuisl'ia en favor de los que lian leoi 
lio parle en las liliiinas ocurrencias, á que presente su dicta- 
mea, por tener entemlido que diclia'cümlsion no lia vuelto 

i i reunirse desde que nomiiro presidente.
El Sr. Mariinez de la Rosa contesta que á las veinte y 

cnnlro horas de encargarle la reducción del dictárnen de am- 
nislia, lo ley<> en el seno de la comisión, y que la grave dis­
cusión que ociqia al Congreso es la cansa de no haberse lo- 
davia presenladu dicho díclámeu.

COXTlSüA L.V DISCUSKTX SOBRE EL AIENS.VGE.

El Sr. CORTINA ( l | . La interrupción , señores , que ha 
sufrido mi discurso ha justilicado la verdad de aquel adagio 
español que dice no h a y  m a l  q u e ' p o r  b i e n  no v e n g a .  lia  sido 
en efeelo un muí <iue mi discurso fuese interrumpido , y eu 
mí opinión lo fue contra la espresa disposición del reglamen­
tó, porípie el reglamento reconoce ea todos los diputados el 
dei'echo de no poder ser interrumpidos en sus discursos, 
yesle derecho le tienen en una misma sesión y aunque sea tor­
oso dividir el discurso en dos parles; pero este mal está com­
pensado sobradamente con habérseme presentaiio la ocasión 
de poder contestar antes de concluir midiscur.so á muchas re 
¡enones que se han presentado aquí haciendo uso , por no 
decir otra cosa, del derecho de formular proposiciones inci­
dentales.

Concluiré hoy el discurso que tuve el honor de princtpiaj 
íoke esta cuestión grave; pero no lema el Congre.so que yo 
abuse de su consideración ni <iue me prolongue mas de lo 
necesario: quiero conservar toda.s mis fuerzas jiara dilucidar 
yliacer aparecer la verdad en su verdadero nimto de vista.

Voy á contestar á algunas especies de los insciirsos de los 
Srei, Posada , BravoiMurillo , Castro y Mariinez de la Rosa, 
y lo haré con el laconismo posible por no abusar de la con- 
aceración del Congreso.

Hablando el Sr. Posada de la reseíia que yo hice de Im 
Komecimientos políticos desde el año <M>, se ha permitido 
decir que había empezado aquella reseña no tan atra.s co­
mo debiera. Si con esto ha querido S, S. decir que en épo­
ca anterior á aquella por douíle yo principié á hablar, te­
nia algo que callar, o babia en mi vida algo que me im­
portaba guardar, digo á S. S. que se ha e()uivocado com 
pletamenle, ó por íiiejor decir que le lian eiigafiado los 
ijiie semejantes ideas pueden haberle sugerido; y de paso 
diré que desde que tengo uso de razón lie sido defensor 
csnstanle tle la libertad y de los principios liberales, y que 
cuando S. S. acaso por su corla edad no ios conocía y por 
eoiidguienle no lo,s profesaba , yo había combatido y espues- 
lo im vida por defenderlos.

También el Sr. Castro (pii-so hallar alguna contradicción 
recordando algunos hechos de mi vida piiliMca. ICl Con­
greso recordará que he dicho que á mi vuelta de Sevilla, 
ile desempeñar una lionrosa comisión, me iiahia encontrado 
sin saberlo yo nombrado individuo de una comisión electo 
ed que se creó en Madrid; dije también que había concur- 
rliio á una reunión de esa comisión, á que fní citado, y 
manifesté muy lenniuanieineule que iiabiendo euconlra- 
lio un program a, formulado ya , en (pie se reconocia el 
principio que siempre be profesado de que no debía lialier 
was reacciones , no tuve ililicultad de sAiscribirlo. El señoi 
Castróse ba servido reconvenirme por esto y suponer que 
había contradicción entre haber obrado asi y haberme des 
pues declarado ageno de la situación. Forzoso es conleslar ó 
8. S. cumplidamente y decirle Uis causas que be tenido 
para obrar así.

|El orador hace la liisloriii de la coalición, tanto parla 
dentaria como periodisiica , y reíiere varios hechos pai'a 
probar que no la aceptíi desde d  inomenlo en que el partí 
do moderado tomó en ella una parte activa. Contesta en se 
guida á la contradicción tpie el Sr. Castro encuentra en su 
conducta actual con la que observó en Sevilla cuando pasó 
> llevar el presente (pie S. M. regaló á e.sta ciudad jior su 
beróica defensa; y se hace cargo de algunas observacione- 
1'ie ledirijió el Sr. Posada , jirociiraudo ante todo enconlrai
Eoca fijeza en los principios de este diputado , á cuyo efecto 
yó lo que en otra ocasión decía S. S. acerca de la coa 

lición.
, He.spnes de defender contra los Sres. Po.sada y Bravo Mu* 

rillu.el decreto de revalidación de empleos dados por el go- 
hienio del ex-regeute, fundado en su legitimidad, pasa á 
hablar del decreto de disolución y se espresa en estos tér­
minos: )

Haciéndose después cargo el Sr. Posada de algunas ohser- 
vwtoues mías respecto al decreto de disolución de las Córles, 
‘̂ 'jo que lo que yo habla manife.slado acerca de la palabra ó 
^ > ts ta n c ia s  que se leía eu otro decreto de S. M. no era en- 
^Tatúenle exacto, pues en esta frase puede comprenderse lias- 

el caso de fuerza, y (pie por consiguiente nada proba¡)a 
*üntra (pie se htiliiese cometido la violencia, el que en el de 
'̂reio indíeado se liubiera usado la palabra á  ¿nííartc;!'r.T. Este 

•̂ ■í-'uniento es de tan poca fuerza que no necesito molestar 
mucho al Congreso para demostrar su debilidad. í.a palabra 
tflsiancia siguilica repetir nuestra súplica ó petición para olí- 
J«ner una cosa, insistiendo con ahinco. Desde esto á la vió­
l e l a  de que se hace mención en el acta, liay mucha tlis- 
mm.“ia. Pero el Sr. Martínez de la llosa , liaciénilose lamhieii 
^*‘go de esta observación n iia , decía (pie la frase de <i 
‘"«ajícta.t manifestaba (pie S. M. no huilla lirmado el decre 
“  cmi voluntad cumplida. ¿Y qué se inliere de esta deduc 
^ n ?  Pues qiió ¿no es muy común en esta clase de sislema.s 
‘tue los reyes tengan que hacer muchas cosas sin volimtai 
‘‘máipljja? Los reyes solo pueden obrar enteramente .según 

oiimpUda voluntad en los gobiernos absolutos, pero no 
donde rijen inslitudones lilierales, porijue aipií estamos acos 
timbrados á verlos obrar sin atender á su lilire voluntad, y 
®*®**clAando el bien y la opinio» de los pueblos. La libertai 
cumplida de los reyes no puede teuer logar eu los sislemas 
^datitueionales, ni este principio puede invocarse para na- 

! porque justatnente para modificar la volnniad de los re

yes, es para lo que se han establecido las instituciones po­
líticas.

Reliiiémlose el Sr. Posada u lo ()iie hemos dicho los que 
hemos usado la palabra en derlo sentido, hu supuesto (pu 
nosotros sostenemos (pie la palabra de la Reina no debe .ser 
creída, ó lo que es lo mismo, que la Reina miente, y esto 
el Cougi'eso sabe <pie no es exacto. Decía S. S. que la Rei­
na , ¡lor la Constitución, es sagrada é inviolable, y que poi 
consiguuAnte no puede iiteiilir. Esto lamiioco es lógico, por 
que para conocer la diferencia (|iie existe entre nira y otra 
[iroposicion, lia.sLa considerarla.s en si, y á primera vista 
salta (]iie no son iguales. Lo (pie de esta disposición consii 
iiicimuil se deduce', 110 es ipie la Heína no puede tnenlir. 
sino (¡ue no puede exijirsele responsabilidad de una menti­
ra. Y una prueba de (pie nuestras leyes no conceden á los 
reyes esa virtud de no [loder mentir, es (pie en la.s pariida.- 
!iay una que dice (pie l o s  r e y e s  n o  d e b e n  u s a r  p U a b r a s  i n e n -  
l i r n s a s  é  s o b e j a i u i s .

(Ll orador combate después la doctrina del Sr. Posada, 
cuando u-segiiró que S. .M. no se presentaría ea el juicio co­
mo testigo, ni como acusadora, sino como reina; esto lo 
¿straua S. S. cii boca de un jurisconsulto como el Sr. Po­
sada ; ponpie bien debiera saber ipie en los juicios no liaj 
iiingiui papel ni ninguna parte que se llame /Lu'mc; sino (jue 
'o que eii ellos interviene, es solamente el a d o r , el juez, 
el reo y lo.s testigos; y ademas, (pie los reyes, según las 
eyc.s, ilien pueden {u'aseutur.se ea juicio , y se ¡ireseutan 
iu sus pleitos ya como adores deinaiulaudo, ó ya como reo.s 
siendo demandados; y así ha sucedido no hace muchos dias 
en el juzgado de Alcalá, en donde S. M. lia sido vencida 
en im pleito (pie alli se ha seguido sobre ínteres o dereciios 
de su patrimonio.

Es[)üiie otras cunsideracioiies examinando la cuestión b.ijo 
(il as|)ecto lega!, y viniendo á la jueseiitacion del acia régia 
á las CíuTes, reproduce sus cargos al ministro porque lo ha he­
dió fallando á las práctica.s cimstilueionales, no leuumdo para 
ello la autorización debida déla corona; (y continúa diciendo): 
Dándonos un consejo elSr. Mariinez de la Rosa, que yo agra 
dezco mucho pero le digo que por mi parte 110 es menester, nos 
decía ayer. “ HaheL cometido una grave falla, diríjiéndose á

0) Para mayor claridad en el óriJen de las ideas, inserta- 
unidos los discursos <pie pronunció este orador en las se- 

(le anteayer v ayer, que puede decirse es uno solo, to- 
vez (pie interrumpió el del primer día por ser pasadas 
uqrus de reglainetUo.

nosotros, habéis dado acojida á im hombre (pie lenia sobre 
sí la señal de reprobación, y es una grave falta esa que os 
ha de pesar:” Mucho ha pesado sin duda que los diputados 
progresistas hayamo.s dado acojida al Sr. Ohizaga (pie siem­
pre ha sido progresista, que aunque por mas de una vez no ha 
yanios estado en completa armonía nunca iieiiiosdistado ni un 
ápice ea principios, señores; los diputados progresistas no 
lian ju z p d o en  este negocio lu cuestión de un liombre: solo 
han creído con equivocación ó sin ella (pie estaba unida a 
este acoulecimieiito la causa de síes idea.s y de sus [tíiicí- 
pios, y los diputados jirogresístas eslamo.s muy aco.stumbra- 
dos á olvidarnos (b las personas cuando los principios me­
dian. Bastábanos .saber (pie estaban empeñados estos jirinci- 
píos (pie profesamos en la couiienda, para que saliéramos á 
la UiJ, jiara que nos presentáramos eu la palestra ; y aiiii 
cuando la persona, v'icliiua de este acontecimiento hubiera 
sido lina (pie distara mucho de estos principios, le luibiéra- 
mos acojido con nobleza, con vanidad y coa lealtad.

I\Ie atribuyó también elSr. Mariinez de la Rusa por equi­
vocación, ponpie no puedo suponer otra cosa, (pie yo haiiia 
dblio (pie .solo el [tañido progresista podía gobernar. Tén­
gase muy prasente tpie seiiiejanle ¡dea no lia salido de mis 
labios, y por si equivocuilameiite la liabia iirominciado, aun­
que no era fácil, lie recorrido m¡ discurso y puedo asegurar, 
que uü .solo no lie (lidio .semejante cusa sino que ele cnanto 
tuve el honor ¡de manifestar no puede deducirse nada ipie 
se parezca á eso. L na cosa tts (pie yo desee y (pilera siuce- 
mente que en cuanto esté á mí alcance gobiernen los liom 
bres [irogresislas, y otra cosa (pie yo crea que iio pueda go­
bernar el partido moderaiio ipie respeto y aprecio, y ipie 
creo (pie también imede gobernar si tiene medios en las cá­
maras y lodos ios elementos que se necesitan para hacerlo 
eu uu país constituido como el nuestro. Yo puedo asegurar, 
y hay muchos que me escuchan y no me dejarán iiieiitir, 
que mas de una vez he dicho, ipie si lodos pensaran como 
yo habríamos dejado de gobernar los progresislas, nos lia- 
bríainos reiirad(j de los negocios públicos , nos hubiéramos 
replegado á los bancos ib  la oposición, liaciéndola leal y 
francamente , con la mas completa seguridad de que al po­
co tiempo, en el terreno parlameniai-io, hubiésemos Iriiiiifa- 
do. lisia es mi opinión y mi creencia, y ya ve el señor 
Martínez de la Rosa cuánto dista de ese esetusivismo que 
me atribuye y que minea ha estado en mi cabeza id en mi 
corazón.

Habiendo dicho, señores, y no una vez sola, que el aconte- 
ciuiiento de I . ’  destliembre liabia sido desgraciado, el s-3 
ñor Martínez de la Rosa lomaiulu acta de mis pal<vbrus con 
buena Liilencími, ponpie otra cosa no puedo figurarme de 

,S. S . , decía (pie e.sa confesión era muy im|iurtame [lara la 
historia. Me honraba en eso mas de lo que yo merezco, por­
que jamas he creído (pie nada de lo (pie pueda salir de mis la- 

liids tenga e,sa imporlamua, ni proiliizoa esos efectos «píese 
alrihuyeii. Pero podo poco (pie sea, y por .'¡i tiene esa imjior- 
lancia, ipiiero presentar ese [lensauiienlo como le he concebi­
do, como lie tenido el honor de imnifesiarlc, y no ile la ma­
nera limitada y uicrmada (!on que S. S. lo ha jiresentado. 
Haciendo la relación, que el Congreso recuerda, de los acon- 
teciiuienlos ¡lolílicos de la [lasada é¡»oca, dije yo que de.sgra- 
ciadainenle hahiu ociinidoel I.®  de setiembre; son pala­
bras (pie constan en el D i a r i o  d e  l a s  S e s i o n e s  y en el es­
trado que de mi discurso han publicado lo.s periódicos. Pe­
ro, ¿ por ipié dije yo (pie fue desgraciailo el l . ® de setiembre? 
E-sto importa mucho que se sepa, y yo debo manifestarlo. 
De.sgraciadaiueate he dicho (pie ocurrió el -I, ® de setiembre 
porque eiilouees iiuhiera (pierido yo como ipiiero hoy, (pie el 
partido progresista luihicse vencido en la arena parlamen­
taria, y hubiera subido al poder por esos medios, porque te­
nía la eonqileta seguridad de que solo subiendo al poiler por 
e.se camino, es como podía gobernar para provecho del [lais. 
Yo (pie he tenido la desgracia de goheruar después de re­
vueltas políticas y revoluciones, me he convencido iulima- 
luente por la esperieiicia, (le (pie paca gobernar constitu- 
ciüualmenle es netiesario iríimfur por los medios [lariamenta- 
rios, Jiara ipie la.s idea.s que se sostengan encuenlren eco en 
el pats y sean apoyadas por la mayoría.

Para gobernar cousiiiiiclonalmenic es necp.sarío i-encer en 
I.1S elecciones, obtener una iiiayoria y que honihre.s (pie for­
men parte de ella se encarguen ele los negocios píiblico;. En 
ese sentido lie dicho que el acontecimiento de I . ® de setiem­
bre fue desgraciado [uira el partido progresista; ponpie el 
partido progresista (pie tiene medios de gobernar, que tiene 
eqieraiiza, que tiene porvenir, que tiene principios, no ha 
podido [llamearlos pur esos aconlecimieutos fatales y desgra- 
ciad.ts. Y también (piiero hacer sobre esto algunas indicacio­
nes que deben servir para i[ne la r(í.s[)on.5abiíidad de esos mis- 
mo.s aeoiUecimlenlos caiga sobre quien haya lugar, sobre (¡uien 
la haya merecido.

(S. S. refiere los diferente,s motivos que han dado lugar á 
los proniinciaiuienlos, en cuyos hombros se ha elevado al po­
der el parlido moderado , achacando algunos (Je ellos á este 
inism.o partido. Luego continúa diciendo):

Entró el Sr. Mariinez de la Rosa á examinar los que quiso 
calificar tle cargos que yo hahia Itecho al parlido moderado. 
Los señores diputados reiordarán que 110 he hecho cargos al 
parlido moderado, (pie únicamente dije , trayendo á la me­
moria ciertos aconlecimieiUüs, (jue hahia lialtido motivo en 
los clipiitados del partido pcogresisla para alarmar.se y sospe­
char cíe las intenciones de los uel partido moderado al ver que 
para la votación de la mesa se hatiian reunido en im aparta­
do lugar shi contar con ellos. El mismo Sr. Martínez de la 
Rosa, hablando de esto y mezclando una cuestión que era cior- 
lamente a^ena del punto de que se ocupabOj Ualiló de un

acontecimiento sobre el cual quiero (lecir lo quese. llagoalu.- ¡¡uamlo le hemos oido ai Sr. Bravo Morillo sostener (iiie na- 
sionálo (pie ihjob.&.respeci.>de!a manera cc;iM ,eaia de particular que S. i\l. Uniera uu consejo distinto
iel reiuü fue nombrado. El br. MarUnczcle la Rosa recordó ,¡el desús miuidro.s. V no se conlenló S. S. con decir esto, 
111 articulo que en aiiuellos días se e.^cnhmra , y supuso sm «¡nu q„e añadió (pie era iadispeusidilc cuando el gefe del Es- 

eslar Ineu enterado de esta lualena que halijae-so contribuí- u .lo  era una niña de corla edad é inocente, 
do á que e noinbramienlo d (í rcgeiile del reino recayera en ; Yo coníieso que he oido e.sia idea con ad.miraeion v sor- 
-d (Impie de laV icloru  Yo a hmo d e c a v  aquí que si ese e s -[p ,e sa ; nm„M creí eu la iliisírachm del Sr. Bravo Miirillo 
:rito inste y fatal prm uju a‘guu eieoLo , f.ie el poairano ; .saliera de sii.s labios sAmicjanle hlad'omia. Si esa ¡dea se 
.pie se le a.ribuye , y debo decii lo en honor y gloria . e las , falsearia por la lusa el gobierno repre-.en-
«.orles y de los dipuiai.'os ([lie represenialmn enioiiciísel país. ■ i¡jiiv(, ‘ i
íJahia diputados que estaban dispiiesio.sá volar _!a regencia únj- | p , ,o  .se nos dijo por 8 . S. ([.le en ese día se cumplió con 
cu, y porque no se creyera([iie se d.d.legaban a semejaule exi- h, (Jonstilucion , [.on[iie después de concebido.s estos ilecre- 
,encía, ponpic no se creyera que les atemoriza la aquel es- ,cs se halda llamado á uu ministro r,«pou.s.-ible. E« decir, 
••ruó y:(¡ue im eran tan iüde[.enihenldseiimo o  delnenm ser, , q„e el ley consatucional de! 8 r. Bravo Morillo es un mo’ 
.(daroii eu contra de lo (pie su couv.ccmn Ies dictaba. Re- ¡ narca que mi aconseja de quien (¡uicre', y que de.spue.s, [.ara

cidirir !a rcs¡H)u,sa!iilidad, para (pie baya una vicliina es- 
piaioria, y para (|ue en su caso pague los errores (pie se 
iiayan cumciido, se busca u n ^n¡ni. l̂i•o ijue [uniga su linna. 
Yo cret) (¡ue el Sr. Bravo '.iiirillo no ([iienia ser iniiiislro 
de ese modo. í.os minislrus, ademas de la respousahihilail 
ipití tienen .sobre sí, .se hallíui reve^lidas de la alta misión 
de üíion.sejar á S. _M. única y «scliisivaineníe; y cuando fal­
la <a)iil<»nnidad , exije la iiotiradez (pie dejen su pue.--lo.

Eslraiio es que e.sia.s teiirias se sieulen en un país en que 
la Opinión se lia niostiado cmisumleim'iiie coiiira lo que Iü.f 
rev(;s han hecho [lor otro consejo (pie el de sus ministros 
responsables. Pudiera recordar (pie hasta mas de uua revo­
lución lia promovido «iso (pie se llama camarilla.

Bolo citaré un hecho que iiivo lugar eu RUI , cuando al 
ahnrse las Córles, e! rey D. rermuulo VI! se peniiiLii» agre­
gar al discurso d« apertura que le pre.-íeulai'ou sus niiiiis- 
uos r(;s¡)oiisables varias adiciones, y ademas na largo pár- 
r.ilo al lin.ll, en (jue se qncjalia de sus consejeros. Fue tal 
el eseám'.alo y sor[iresa que causó esto en los iiulividiios quts 
tormamn a{pie,!las Córles, ipie la comisión enoargada de con­
testar a aijuel discurso, propuso que 110 .se coniestaru ¿¿ 
aijuella [larie ; y no cíinleni:i con que no se eonlestara, pro­
puso (pie se niaiiifeslara á b. M. la soiqiresa y el dolor que 
lialiia espcriincnlado aquel eiier[)o deliiieraiile al ver lu que 
por sí se haliia servido agregar al di-scurso (jue le presen­
taron su.s consejeros responsablt's; Y eii la importuolhima 
discusión á (pie eUo «lli» motivo Imhlarmi los mas distinguidos 
uraclinesdeaquella é|ioca, y entre ellos elSr. Martínez de la Ro­
sa,quien lainbicri sosliivo con mi fuerza de elocuencia en uu 
In'iihmie discurso, que después de separado aquel miiiisle- 
rii), se le diera uu voto de gracias y de ccnriauza por la.s 
C órles, como eleetivamoalc se acordó, lo cual llevalia uu

thazo, pue.s, semejante acusación ea li-oiior de «([iiel Coii- 
,'reso, (le aipicllas Corles de (pie foniu; [larle , de la iiiisnu 
•aanera que ileremleré á Ia.s presentes en lo suee.--ivo si espe- 
riineiilan iguales ataques.

(El orador se hace cargo de lo manireslado por el Sr. Mar- 
(itiez de la Rosa acerca de la posibilidiul de uu miiiisleiio de 
tíoalicimi. y asegura por punto general «pie esta claoA de m i­
nisterios son de corta vida y esiatsos resultados, y no (fueriu 
S. S. (pie el primer ministerio de Isabel llfuera (ie--’si;r especie. 
Conlcstand',. l icgo S. S. al cargo de esclusivisla que elSr. Mar- 
ünezdcla  Rosa hizo :d parlido progre,'.isla, dijo):

Yo que he tenido e! li mor de baldar en esta cnesiíon sobre 
eslo mismo, lie dicho que no quería rt.V(jlucioues, (jue mi de­
seo era de q'cie solo se cnusigiiiescn nnesiros iriuul'us por lo.s 
medios parlamentarios de i|ue podiaino.s hacer uso, oldenieti- 
dü una mayoría, y que d(Ascaha por iu tanto (pie snliiese al 
poder un ministerio moderado, porque estaba seguro de que 
ihiraria muy poco liemjin; pero (pie, sin embargo, por ser 
moderado tampoco le liaría la guerra si 110 contrariaba mis 
princi|)ios, asi como le haré la opo.dclon al ministerio de 
coalición ijue lioy existe por ser de coaliciim. Yo le haré 
la opíisiciou ; le haré la oposición cuando considere ipie 
sus actos son malos; pero [mcdeii contar los señores mi­
nistros con que si los actos son conformes con las ideas 
progresislas que he ¡irofcsado, prijfesü y profesaré siempi e, 
le prestaré mi apoyo dcliil y escaso. No hemos, pues, da­
do motivo para semejante reconvención, y muclio menos, des­
pués de la manifestación esplícíia de (pie (jocria ipie mi [larli- 
do vencie.se por lo.s ini^dios legales, y deseaba que no hubiese 
mas reacciones ni mas revoluciones.

Concluía el Sr. Mariinez de la Rosa el argumento dicién- 
donos otra cosa que es singular por ciei lo , y (pie yo no 
puedo dejar pasar de modo a'guno desapercihida, porque 
8 . S. al dirijirnus semejantes uignmenlos, lia supuesto i[ue 
los que nos seiitamus en estos bancos somos igimranles de la 
posición pnriamenlaria, poripie de lo conlrario no haliria 
pensado que podia decir lu ipie nos iiiatiii'eslaba de uua m.a- 
iiera tan sencilla. Decía el Sr. M.irlinez de la Rusa : “ iNos- 
olros ([ueremos ipie gobernéis, teníamos la m.iyoria, y siu 
embargo os dejamos c! pue.sto ponjiie lo que deseamos es (¡ue 
se gobierne..” Esto es muy btllo, pero no pasa de ser helio; 
otra caliíiciu'iüii no puede merecer. Pues ipié. ¿El br. Mar- 
liuez de la Rosa puede liacernos creer [Hir ventura i|ue sino 
e.-̂ Iá seiilado eu el puesto que ocupa el br. González Bravo, 
es (iorqiie le falla voluntad de hacerlo, y porijue le falta 
voluntad de hacerlo á su parlido? No, señorts; acá no [lodc- 
inos creer semejante cos.i. Yo eníicndo esto ile oira mane­
r a : el Sr. Mariinez de la Rosa y sus amigos creen rpic no 
ha llegado aun su ocasión : (juicmi c.'«¡)erar, y eslo les lion- 
ra muclio, porque esperar en política es lo mas acertado y 
lo mas derecho. No han entrado ahora poripie liiiii (pierido 
formarse im puente [lara subir, y ese pílenle es el actual m¡- 
iiislerio. Decir ([ue acá 110 queremos (pie se gobierne, es 
abusar de tina palabra sacramental (|iie todos recuerdan á 
.su vez y (jiie cada cual entiende á mí mudo. Yo también 
(piiero (pie se gobierne; no hay aipií quien iKKjuicraipieno 
se gobierne, jiero la cuestión está eu la manera de gober­
nar. (/fi.»rt,í.| Si viniéramos á ciieulas, y'el Sr. Mariinez de la 
llo.'-a me dijera á mi cómo (piicre (pie fea la ley fle nyiin- 
lamicntos, la de di[mlacLoiU'S provinciales, la de milicia na­
cional y otras que todos deseamos, seguro es (¡ue no nos 
pondríamos de acuerdo, que no nos (:uleuilerlanio.s, y (pie 
S. S. «liria (pie goljernar era lo contrario de lo que yo cre­
yera.

(Después de hacer el orador una ligera observación acerca 
de las palabras [iroferidas por el Sr. Mariinez de la Ro.sa 
acerca del Eslaliilo Real, y principiar áenlaz.ir su interrum­
pido disciir.-«o del día I . ® eu que S. S. habló. e.s íuierriim 
pido por el br. Pre.ddenle por ser jnisadas las horas de re- 
¡lanieulo. En su clLcursu (!e ayer pnnc¡[iió liabiaiido de lo.s 

sucesi e de Palacio y s t  esjiresó en p.>-Ios lOnniiurs.)
Fue llamado á Palacio el Sr. Presidente del Congreso 

el dia 29, y desjiues de manifestar sn opinión soln-c lo.s 
sucesos del 28, obrando con la delicadeza que lauto le 
honra, estimó oportuno que tainhieu einiiieiau su opinión 
los señores^ vlce-presideiUes del Congreso. Sabido es (pie la 
represeulacion del pais está divbUda eu dos cámaras, que 
cada una tiene su presidente, y (pie la cosiiimbre consiaii- 
leineule autorizada , es (pie en los consejos arduos sean 
llamados ambos presidentes, como lo hizo el íiliiino regen­
te; eu las crisis anteriores. Estas coiisidcraciüne.s (pie siein- 
pie deben guardárseles, eran lauto mas oportunas en la ac 
iiialidad, siendo conocida la difereucia de opiniones poli- 
licas de los ilo.s presidentes de los «nierpo.s cidegisladores. 
()tro eoii-sejo clelnii dársele á la Reina, en ([iie no se advir­
tieran muestras de parcialidad , (pie ileije e^lar di.slanle 
de la persona (pie ocupa cl trono. Mas es lo cierto, (|ue 
•Hilo fueron llamados el presidciile y lu.< vÁce-presideiiLes iJel 
Congreso , entre lo.s (¡ue se hallalia el b r. González Bra­
vo , lioy presidente del cousejo de mini lros. Este [irojni- 
>0 , como lodos, la desliiucion del Sr. (álózaga, y de con- 
dguienie, no puede decir que la respon-cabilidad de »iis re- 
uiitas no le afecta , á tu menos inoralmenie. Ademas, no 
puede perderse de visia (pie el consejo eu sí mismo fue 
errado y anliconstilueioiial, y e.slo me pone en el ca-so de 
decir mis opiuioues riispecto á lo.s con.sejos ([ue los reyes 
couslilucionales pueden y deiien lom ar, y de combatir las 
eipiLvücadas teoiías (pie sobre este punto se han sentado y 
hieren al sistema por el (jtie lia hecho el pais tantos sacri- 
licios, (pie coiiiímiará , sin duda, si fuese necesario.

(El orador sostiene, «pie debió llamai se en aípiella oca- 
(ion á los miniílros coijipañcros del Sr. Oiózaga, ptinpie 
todavía no habían hecho dimisión de sus cargos , y consul­
tar con ellos: liicgu conlinua):

Nada de eslo se hizo , ni era posible que se liiclera, por­
que todo estaba [irévia y aulcriormenle acordado eu ima reu­
nión particular, como lo indican los cuatro decretos ipie. 
lOor uua persona á quien nonihraré , por haber coiilraido con 
el Congreso este comiiromiso, se llevaron á la íirind;de mi 
inliii.-vlro responsable. El Sr. Serrano obrando con la lealtad 
y  limieza (pie le «lisliugue, ba revelado al Cougieso, qne 
hallándose eu .su casa aquel día se le llevaron |mr uua [ler- 
■iona «|iic era el Sr. Donoso Cortés cuatro decrclo.s; el i.® 
iolire la destitución del Sr. Ülózaga : 2. ® anulación del ile- 
■’.riílo de disolución de Córles: o. ® «leclaracion «le (pie el 
Sr. (Viózaga no podría ejercer en lo sucesivo cargos jníblicos 
de ninguna clase y su de.siierro fiieia del reino; 4. ® eu (pie 
.se determinaba que S. M. no pudiera despachar eu adelante 
sino en consejo ue minislro.s. No entraré á examinar la le 
galidad de algunos de estos decrelo.s; pero si diré ipie no pile- 
(le oírse sin escándalo (pie por el decreto de un rey se ipiiera 
imponer eu el dia un destierro, y se decrete la invalidaeíou 
de un individuo á obtener cargos piihlicus; eso es propio de 
los gohieruus ahsobitos que han desaparecido de nuestro pais 
para no volver nunca; de todas maneras el hecho evideiile

voto de censura iiiiplícito contra el gefe'did Estado.
Tamliicn el Sr. Bosada .se enlronielló en wla cneslioii v  

la iruló liajt) »d misnio ¡nmlo de vista, y sentó una teoría 
haslaiile original, 'l'res dijo S. S. (|iie eran las airilnieiuucK 
(jiie ejcrcian los ministros de S. M. : [irímcru, la de seere-
larios del lev segimila , obrando por (ielegaciun real;
icíiTcra, la de gef’s de la udmini.siracion. Ampliando íh'íj 
diyiniimes de e.su teoría, ([tie no es española, sino francesa, 
dijo el Sr. Posada (¡ue los iiiiuislro.s Inician de secretario* 
del rey eu el nomiiramieiilo de otius ministros, y en la di­
solución de la.s Ciíi'ies. S. S. olvidií la diferencia ([ue la 
Comsiiiiicion establece entre ambas prerogaiivas reales, pues 
la de iiuiiilirar niinistios [mede eje.''oerla libremente, y eii 
■a de (li.solver las Cíírte.s dciie sujetarse u las jiráctieas jiar- 
¡:imenlaria.s; y «le adojilarse c<a teoría, nadie jiudria ser 
responsalile de una mediila tan Ir.iscimdeinal como la diso­
lución de las Ciíries , si al dictarla solo hacían de secreta­
rios dd  rey ios miui.->irü.s.

Esta eiiesiion de rosjionsabilidad ministerial ha llevado co. 
mo [lor la mano ;í los dipuladcs (¡oe de ella han hablado á” 
entrar en (tira cuestión de mucha gravedad é im|iortancia, 
cual e.«, lúdela  inibiencia que los rniuisli'os de mi rey consii- 
lucional deben tener hasta en ¡osados de su vida privada. Yo 
no iré al e.'.tremo de decir (píelos reyes no puoden hacer Na­
da absoliilamente en su vida [irivada; si es (jue vid;i pi'ivada 
tienen los reyes, sin el acuerdo de sus mioísiros responsables; 
[lero sí diré, (pie en tocios :iqíiello.i actos aiimpie de vi(l,i pri­
vada, se re(ii!ien (jne en algo puedan rozarse con la niar«;l»a 
política, deben intervenir sus minislros re'jiüiisahles, yc.sla opi- 
ui;m es tan atendible, ijue eu corroboración de ella, voy á ci­
tar un ejciu|ilo reciente (pie lui recliazarán por cierto los que 
se sientan en los bancos de mírenle. No está muy Icjam» el 
C.1S0 eu (pie derrotado en el [¡arlamento lord Mellhounie, yo- 
fü del partido wig, la reina llamó ¡uira <pie se encargara de 
la formación del ministerio á .vir Roberto PecI, gelé dd  [lar- 
tillo lory, el cual ex'jió de S. M., como condición ¡iid¡s[ten- 
Siible para cncargaisc de la fonuacion del gabinete, la se- 
[Kiraeiim de cieru.s damas de su sci vidmnbre v (¡ue peiTeno- 
cían á lás ideas del ¡lariiilo wig, las cuales seiTan recmpla/ii- 
das por otras pertenecientes á fas d d  [laiTido lory. ].,t reina 
dando una prueba de su amor al pai.s, dando m n priittia de 
consliluciunídidíid, y sncriücaiiilo afecciones personales, pro- 
lirió ser reina de ínglalerru ctmsliiudoiiai, á llevar ó  cabo iiu 
capricho: pues bien, si esto se ba creído necesario cu Ingla­
terra por d  [larlido conservador, si esto .se ha i rehlo ¡udis- 
[leusabte en un país donde el órden [ntblico está aüimzaclo, 
en donde el sistema de tiliertad cnenla ya tantos .-iñ-is, ¿ coa! 
ciiaiila m.is razón noddicrá hai'crse lo "mismo (ui un pui.s cu 
donde .'i bien las ideas de liherlail están profimdamcnle ar­
raigadas en (d corazón de los e.spañoles, el órdeii público iu> 
está compietameiile alíauzado? ¿ i  alli se ha creido eso justo, 
y allí se ha observado y rc,'pelado e^a comiucLa, niuchu mas 
necesario es que acjiil se liaga lo mismo; y por mí ,se dedr, 
que si á pesar de mi rejmgnanda á ligiirur en elevados p u l ­
los, si á pe.s.'ir de mi decisión á no ocuparlos, llegase el ea.so 
de que uno de u(¡iidlos compromisos sociales á (pie ningún 
homlire como ¡larticular, ni como caiia'.lero, pnede negarse, 
me llama--(i[i á un alto jimísto y se me encargase la fonmidoii 
de nn ministerio, lo pnmei'o (pie e.vijiria, ante lodo, y s n esa 
coiuli(:i()n ni) ailmitiria, seria, que todas las personas (|ihí ro- 
ilean á la Reina fuesen i;i)iiroí'me á mis oiiiuiones [loütica.s; pe­
ro dejando á parte eslo y volviendo á la responsabilidad mi­
nisterial, es evidente ([lie pesa sobre el Sr. Giinzalez Bravo la 
respoiisahilidiid de liaber iraido al Omigreso esu acta, y de tal 
manera pesa, (pie ana su[?onieudu ipie 8 . M. se Imhici'j dig- 
mulo mandar que el acta fuese rciniiida al Senado y al Con­
greso [)ar.i ser objeto de discusión, y ese mándalo lo hubiera 
RUtorizado el Sr. González Bravo, gravitaiia tnmliicu sobro 
S. S. la responsabilidad legal [;or el mismo bcclio, y si esto 
es indudable, loesiniiebo mas, (¡ueno baliicndo [irecedido esa 
órden üeS. iM. niauutic palalira, con nadie puede conqiai tir 
la responsabilidad de ese acto. No es, nne.s, exacto (jue es d«- 
todos Iü.s (lemas ministros ia resjioiisalnlidail como se dijo 
otro dia; no, suya c.s .^oluimnle, y no [laede menos de ser íu»- 
imcidü asi, sin fallar lo (pie yo im creo en S. S. á la lealtatl 
cniujuelodo caballero debe comlacirse cuando da mi conse­
jo,_s;ii)ieiuIo que ia responsabilidad jic'ii, no sobre U Reinad 
quien se aconseja, sino .stibre la persona «pie aconseja y por 
aiiloriz:ir el acto, cuya eioeneion acuit-sejii. proliado, pues, (jua 
la respousaliilidad por e>ltí acto [lesa .solo .sobre el ,<e;íor miáis- 
Iro (jue aconsejó á S. M., voy á recorrer las consernencUs 
(pie (ieeste acoutecindenlit deben de deducirse y la siluadoii 
(pie lia creado el mismo acímieoiinienlo.

Aíiui se ha sentado como [U'incipio de gobierno qne lu  «le 
liaber uu consejo irresponsable, y yo rm‘” o á todos los (pie 
escuchan, <pie vean de cuánta importancia e.s eslo. Aípii se 
ha dicho (pie los minislros ¡lan de servir solo pan  liacer el 
ridículo papel_ de íirmar lo ((ue otros acuerden, cargando co« 
la responsabilidad de ello. Si e.sto scluibie a dicho a.si de lun^ 
inancra amistosa, pudiera atrilniir.se á iin error del m-.mier*tO', 
hijo del acalorainlenlo de! dehale; pero no es asi; no ha .sido 
una co.sa aislada: esto coincide con otras muchas, y resipeeto 
de las cuales debo decir mi oniuion. Y'o veo (pie eso es f.i ba-
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^kriílo que cuanto diga, no ['uw'le dlriiu'.é á perdonas dclcr- 
no es olenilrr cí ihji'.mOUi ile niiigiiuii ciase,laiiiadas; mi ánimo no 

solo me propongo decir la verdad, cuiiijfUendo coa un sagra­
do deber, (pie uo puedo dejar de cmiipUr. Yo veo que aileaias 
de esa idea-del consejo ¡rrc.qiuusab!«, en algunas pjovincias 
por las aiiloridades reacciones, y lo «pie es mas eslrailo, por 
las auloridadi's mililares se traía de atacar y se lia alairado de 
lieclio la libcriad de los ciudadanos, lie  aqui la pruelia de 
ello { m u e s t r a  «h p a p e l ] .  En la inaiio leugo copia de un acia 
que lambieu esta en el ministerio de la Gs)beniaci|pn_ ile luia 
sesión celelirada por las autoridades militares de ¡Sevilla, in­
tendente y gefe político, con acuerdo ademas ue varios gefes 
(le regimientos. J‘ln este documento se dice (l(Se parle de di­
cho cíocuinenlo según el cual acordaron por unanimidad las 
autoridades y gefes anteriormente nombrados <pie el gefe ¡)0-
Hlico de acuerdo con el capital! general, ilesignase las perso- 

)ia liacerse salir de h  provincia de Sevilla, yñas á quienes debia hacerse salir ile n  pr 
que la opinión pública seflalase como iniciadas en proyectos 
de reacción, liaciéndose presente al gobierno [lara su conoci­
miento y aprobación). E 4a acia, señores, lalirmaii el capitán 
general, el gefe político, el iniendenie, el segundo cabo, el 
sub-inspector de artilleria, un gefe particular que se bailaba 
alli; el comandante de ingenieros, el bngadier del regimienio 
de Aragón, y el coronel tiel regimiento del Key. \ a  ve el 
Congreso que este documento, (pie es auténtico, no puede me­
nos de escandalizarnos y sorprendernos, l ia  llegudo el tiempo 
ya, de que autoridades tpie no tienen misión ile gobernar, se 
reiman para juzgar de lo que ellas crean la opinión pública, y 
según esta, designar las personas que deban hacerse salir de 
aíjuella provincia. Esto es un escándalo (con cj;u./í«cion) y so 
bre el cual alzaría mi voz cuanto pudiera, aunque mirara 
delante las gradas del patíbulo. Sin embargo, debo decir 
para lionra del gobierno provisional, (pie luego (pie tuvo co­
nocimiento de este acuerdo, dió la.s órdenes o|iorUmas y ter- 
iniiianles para que semcjanie cosa no se ejecutara; pero aun 
cuando este gobierno- lo haya evitado, no por eso se iles- 
virtiia lili arguinenlo de (pie liay semejaiiLe pensaniienlo. Y 
si en el gobierno provisional hubo im ministro de la Gober­
nación (pie liberal por principios pudo evitar (pie se reali­
zara semejante ¡iiiipiidail; yo no puedo responder de que 
haya siempre un ministerio que pueda obrar aai; pues si 
semejante seguridad yo la tuviera, no clamaría contra ese 
pensamiento: pero por desgracia yo no tengo esa seguridaii, 
y voy á decir lainUien por qué no la tengo.

(El orador maniiiesla con efecto los motivos de su descou- 
íianza fundados en las destilnciones de gefes polllicos (pie el 
gobierno está efectuando, reemplazándolos con personas que 
inspiran confianza á S. S. y en la separación de varios Indivi­
duos del supremo tribunal de Guerra y Marina, cpie calificci 
S. S. de aífamente ilegal y contraria ai artículo (10 de la 
(JonsliUicion, (pie consigna la inamovilidad de los jueces. 
Concluye S. S. en estos términos:) •

Voy á concluir, señores, porrpie el Congreso estará fatigado 
y yo también lo estoy, lie  demostrado que yo he combatido 
por la coalición , y que la he sostenido , y (pie si se ha roto no 
es mía la culpa.

Creo haber demostrado acercándome á la cuestión que nos 
ocupa y prescindiendo de cuanto tiene (íe personal, que ella 
produce graves cargos al gobierno; ponpiesin misión, sin 
orden de la Reina, cuyo reipiisiio era indispensable, se ha 
iniciado aqui una cuestión allameiiíe peligrosa y  que cual- 
(juiera que sea su resultado no puede menos de producir ma­
les al pais; ponpie el gobierno , aumpie de lirtlcn de S. Ai. 
hubiera traído aqui esa cuestión , habría debido observar otra 
conducta y no empeñar este debate en los términos en (pie 
lo ha empeñado. Creo haber espuesto lo que á mi deber 
cumplía respecto á las opiniones emitidas en este lugar en 
cuanto á la marcha constitucional de los gobiernos, y esta­
blecidos los buenos principios que deben okservarse ; y por 
último creo (pie esas opiniones, esas doctrinas que aqui se han 
sostenido , unidas á hechos gravísimos (pie he indicado, ha­
cen temer que se in ten ta, que se [iroyecta , (jue se empieza 
á realizar uiiareaccioníe.spanUisa cuyas consecuencias yo desde 
este momento y en este lugar hago recaer sobre la cabeza de 
los ministros que !a provocan, porque ellos son absoluta­
mente responsables de los males (pie va á producir.

E l Sr. SAKTORIUS: Pido la palabra.
El Sr. PRESIDENTE : Se la cmicedei é á V. S. después, 

ahora va á preguntarse al Congreso si se reunirá en secciones 
después de la sesión.

lieclia esta pregunta el Congreso resuelve aíirrnaiivamenle.
Continuando la disensión usa de la palabra
El Sr. POSADA; El Congreso está cansado y yo no le 

molestaré por mucho tiempo: sin embargo, son cosas tan gra­
ves las que tengo que decir, que no puedo pasarlas en si­
lencio.

Dijo el Sr. Olózaga en la sesión del 12 del corriente, ha­
blando (le mi persona, que yo haliia ido á sii casa á ofrecerle 
el sacrificio de mis opiniones particulares. Yo digo al Con­
greso y digo al pais (pie este hecho es completamente in­
exacto, y SI el Sr. Olózaga estuviera presente, lo diria con 
otras palabras. Yo he ido á casa del Sr. Olózaga no como 
José de Posada, ni como individuo del Congreso de diputa­
dos, y he ido no para hacer almegacion de mis opiniones, si­
no para preguntarle lo que pensaba sobre la cuestión sobre 
el nombramiento de presidente. Por lo demás yo he dicho 
solo lo que cumplía á mi deber, y lo que vieron todos cuan­
tos tuvieron la honra de hallarse en el convite de Palacio: si 
el Sr. Olózaga no lia podido prever en (pie consislia el tono 
y la Iniena sociedad, yo creo (pie no pueden estos sentimien­
tos espresarse con palabras.

Siento que el Sr. Cortina se diese por agraviado de algu­
nas palabras que pronuncié en mi discurso: yo respeto la his­
toria de lo pasado y la referí verdaderainenle sin malicia; si 
él creyó (pie yo hacia alusión á otros hechos, créalo muy en­
horabuena. liay, señores, un empeño en presentar al pobre 
diputado que tiene la honra de dirijir la palabra al Congre­
so como vario en sus opiniones, como si yo hubiera sido en 
otros tiempos fiel servidor del goliierno absoluto, y viniese á 
presentarme ahora como defensor de la libertad; ‘como si yo 
linbiera dicho alguna vez (pte no (pieria relumbrones ni cru­
ces , y me preseniara luego con todas las cruces y calvarios

como oíros se han edendiilo, ha halmío los cargos y las iu- 
(licacioues de <pic anfes lie hablado y á ([ue creo deber con­
testar. CiUiS'seuores, como el Sr. Cortina, tomando la cues­
tión d e s i^ u  origen^ton t^ id o  [irobando cieijy|es|iceie_ile' 
conseci« j$ ia^  ciecp^cspeíjie de i n f i z a ,  i^ T e s ta h ilJ ^  
en d e ifl^nád tís  prinápios polílieosluity re: p^Sliles: oiffos. 
Iraslailahdo la cuesliiiii al mismo Iturreno en que la pusVjél 
Sr. Corlina, han defeiidido ásii p^üíijo denlos ^ rg o ji'd é  
aciisaeiiftíSs políticas que S. S. liagí'dírijRTo. m  , seño- 
resí^o'^pc creo llájuwlo á hacer ju.sncrá entre Ids d^feiiTOres 
de¿l5rto'TUtfflllo, y las (wnsaciímes qtie*tí-I® hftcen..^r oüfá- 
parfé; es decir (pie yo no puedo lomar la eiiesiiou desde 
el ))unlu en q ue ja  ha tomado el Sr. Cüilina , sino desde 
áífuei donde el -Sr. Cortina' y yo que somos amigos, lie­
mos tenido alguna participación común en los negocios po- 
liiicos. _ . ^

El Sr. Cortina empieza por*’estaBlecér" (fue la é6a1icí3n 
cuando empezó, y posteriormente liasta los últimos aconte­
cimientos del verano pasado , no se verificó entre opiniones, 
entre principios desiguales, sino entre fracciones del partido 
progresista, y que no entró á formarla ninguna fraCclon del 
partido (píese llama conservador.

El Sr. Cortina cita para esto la época en que atacado el 
ministerio González, se reunieron fracciones que parecían en-

homhrés enlazar otra vez ideas (jue ya se han dtsnelin? Él se­
ñor Cortina podrá contar con imichos diputados (pie ahora 

liero lo que dehe observar S. y. es si lodos ellosle sigan

conlradas, pero progresistas; y pasando por esta época en (pie 
S. S. dijo con acierto todo lo que ocurrió, llega á las (jórtes
en (pie estaba repre.sentado el partido conservador, por un 
número, aunque corlo muy respetable, de personas conocidas 
de todos que tuvieron parle en nuestras deliberaciones. En­
tonces se verificó una coalición real y verdadera, una coali­
ción que no fue s llámente de personas, porque yo me acuerdo 
de haber oidó decir al Sr. Cortina en conferencias amistosas 
y que no llevaban el sello del secreto, que era muy poca, casi 
iinperceplibie la distancia (pie separaba los principios de sn 
señoría, de los principios de mpiellas personas (pie representa­
ban el partido conservador. Dijo mas S. S., dijo que era muy 
poca ia distancia ([ue separaba sus principios de los principios 
que profesalia una gran parle del partido conservador; y tan­
to obraba en mi ia autoridad del Sr. Cortina, que yo entré in- 
liniias veces en el exámen de esta cuestión con S. S., ycon- 
cluinius convenciéndonos de que no era atpiella una coalición 
de personas que profesaban principios] opuestos, porque su se­
ñoría me decía á mi y á otros nmclios que sus principios eran 
casi los mismos (pie los de una gran parle del partido conser­
vador.

El Sr. Cortina mismo al tiempo (pie ha tratado ahora de 
presentar al partido progresista , al (pie S. S. pertenece y yo 
lie pertenecido y creo pertenecer del modo que S. S. lo 
entiende ; al mismo tiempo que tratalia , repito , de presentar 

partido progresista como muy unido y compacto, se ol­
vidaba de una circunstancia que es preciso revelar] porque es 
necesario , para conocer hasta qué punto es el Sr. Cortina 
representante legitimo de lodo el partido progresista. Es de 
notar , señores, que una gran parle.de ese partido ha estado 
en puichas ocasiones en absoluta conlradiccion con las doctri­
nas de S . S. y le ha designado con epítetos que indicaban 
(pie S. S. estaba mas cerca de los principios conservadores 
que los de aquella fracción. Yo me acuerdo , señores, de una 
época en que no sobre principios de aílmirii.siracion sino 
sobre principios políticos, fundamentales, constitucionales, 
profesaba el Sr. Cortina ideas opuestas enteramente á las de
la fracción que se llama del Sr. López : me acuerdo que las 
personas que á esa fracción pertenecían, decían que la coro­
na no debia tener voto, (pie debía reformarse la Constitución, 
y el Sr. Cortina al mismo tiempo profesaba y profesa un 
respeto profundo á la Cou-stilucion de IS57. Asi pues, si: 
almra nos dice el Sr. Cortina que el partido progresista esta ' 
uniforme y compacto con los [irincipios que S. S. profesa, 
indudablemente se ha verificado alguna transformación, ó 
debe existir esa división.

Señores, el mayor número de los que pertenecían al par­
tido progresista re(;hazaba las ¡deas del Sr. Cortina, creyén-- 
dolas contrarias á la libertad, y nos dispulabanjá los (pie. 
las s^uíam os los cargos de la mesa, que podrían conducir­
nos á establecerlos en el poder. Hoy, sin embargo, eslá el 
Sr. Cortina á la cabeza (le aquellos que entonces nos re-- 
chazaban, luego ó S. S. ha camliiado ó han cambiado los 
(pie entonces le alababan.

De esta profunda división del partido progre.sÍsta ha naci­
do en mí unconveiiciiiiiento íiiliino detpie no es posible, fun­
dándose cu las doctrinas de la mayoría del partido progre­
sista (pie en aquellas Corles estaba, estalilecer un gobierno 
tal como el Sr. Cortina desea y como (leseamos muchos. El 
Sr. Cortina lia deplorado muchas veces conmigo esa calami­
dad y por e.sio al Sr. Cortina no se le (pieria ver en el

que pudiera haber; como si yo algún dia hubiera dicho (pie 
creeria una calamidad que llegase la mayoría de S. M ., y 
después hubiese sido uno de los primeros en proponerla; co­
mo si yo algún dia hubiese dicho que no seria jamas ini- 
jústro , y hiiliiera admitido deiqniés este cargo.

Ha citado el Sr. Cortina lo «pie yo 'dije en la sesión (íél 
28 de mayo acerca de la coalición, pero hay que notar (pie 
.aquella coalición era para derribar al goliierno , para hacer­
le imposible, y la coaiioioii de hoy es para fundar im gobier­
no , para dar al pais lo ipie el país pide lodos los días, es 
decir que el Sr. Cortina (pieria la coalición cuando era re­
volucionaria, y yo entonces no la (pieria ; que el Sr. Cortina 
no quiere la coalición cuando es para fundar un gobierno y 
yo enesle caso la quiero.

La teoría constilucional (pie yo he presenladtx habientlo si­
do reconocida por liiiena por el Sr. (Cortina, no tengo (pie 
defenderla; pero es estraño (pie S. S. (!espiie.scíe confesarla co­
mo buena no quiera verla puesta en práiMica. Seria un escán­
dalo , señores, que im partido hiciese una revolución para 
lanzar en masa de sus puestos ü todos los niagislrados y luego 
viniese proclamando con impudencia escandalosa que losjue- 
ces eran inamovibles.

El Sr. presidente del CONSEJO DE MINISTROS : Seño­
res , liabrá observado el Congreso el silencio con que el go­
bierno ha escuchado los disiitilos discursos que se lian pro­
nunciado en este debate. En muchas ocasiones hubiera pe­
dido la palabra para contestar ora á los cargos, ora á alu­
siones mas ó menos grave.s que se han dlrijitío comía el go  
bienio de S. M. y particularmente contra el cpie tiene el ho­
nor de dirijir la palabra al Congreso. Sin embargo , deseosí/s 
los ministros de acudir solo á la defensa de ciertas cosas que 
estiman sagradas y de no mezclarse en recriminaciones que

[lor desgracia han resonado en este .sitio, determinaron no 
lablar sino cuando la discusión estuviese abocada; y a  creo 

rpie ha llegado este caso, y conviene por lo tanto responder 
á los cargos que antes se lian hecho y restablecer algumis doc- 
Irinas, en mi concepto mal asentadas.

Examinaiido en general este debate encuentro que por 
una pariese ha sostenido laño  exactitud del hecho .tpie pro- 
i'iiueve esta discusión, fundándose en diferencias, en sospe­
chas, en congeluras que podrían hacer creer que ún plan 
secreto, que una in triga , que ima infame coiubiiiacioii era 
la verdadera causa del acontecimiento que todos deplora­
mos; y por otra parte se han dirijido los argumentos á pro­
bar que era fácil, que era natural, que no haliia motivo para 
-creer (pie no fuese cierto el suceso que ocupa la atención

poder, sin embargo, que recibía de sus amigos todo el apo­
yo y lodo el respeto que se merece.

Si esto no fuese así, señores, ¿cómo se esplicaria que el 
partido progresista , eonsiaiilemenle en mayoría ídurante la 
larga época que ha mediado desde 1. ® de setiembre no ha­
ya podido est ditecer en el poder á los hombres de la opinión 
del Sr. Cortina? Címsisle esto en que el partido progresista 
eu su mayoría no tenia esos principios ; esta es la verdad, la 
pura verdad , no los tenia.

Ha liabído vez en que nos liemos juntado todos los que 
protesamos las ideas del Sr. Cortina y solo nos liemos reunido 
trece ó catorce ó diez y siete, y nuda mas , los demas nos 
eran contrarios y contrarios en todas las* cuestiones. Yo ape­
lo al juicio y á la conciencia de todos los señores diputados 
(¡ue me escuchan : (jue diga cada uno su opinión en materia 
de ayuntamientos , en materia de diputaciones provinciales, 
en materia constitucional y veremos ipie entre los principios, 
del Sr. Cortina y los de cierta fracción del partido conserva­
dor liay efectivamente poca diferencia. Yo me alreveria á pe­
dir al Sr. Cortina las leyes de ayunlainienio y diputaciones 
provinciales hechas por S. S . ; pues b ien , (pie cualquiera de 
las fracciones que lian atacado á S. S. presente su ley de ayun- 
tamiíjntos , su ley de diputaciones provinciales, y su teoría 
constilucional, y yo se las doy al Sr. Cortina para (pie las 
acepte. ¿Dónde está, pues, ese espíritu compacto, esa marcha 
unitorm e, ese cuerpo entero que no lia podido hacer nada 
en el poder porque ha venido después de las revoluciones? 
Lo que Iiay en e.sto , señores , es «¡ue el número de los liom- 
bres de orden y que ofrecían un porvenir seguro para el pais, 
para la patria y para el trono , era muy corto y que estaban 
dominados por la mayoría.

Asi vemos al Sr. Cortina (pie opinaba contra la junta cen­
tral, y vemos á muchos del partido progresista que opinaban 
por ella; asi vemos á muchos de este p.arlido pedir qne se ipii- 
le el velo y  hacer lo posible por con.segnirlo, y al Sr. (íorli- 
na defender lo contrarío; asi vemos al Sr. Cortina que hasta 
cierto punto no admite ciertos principios que han servido de 
base á la iiltima revolución, y deplora las consecuencias de 
las revoluciones, y ai mi.snio tiempo una porción de perso­
nas que ahora e.slan capitaneadas por el Sr. Corüiia y que 
creen que la revolución no solo es un medio, sino (pie es un 
lin, que no viven sino en la revolución, que son revolucio­
narios de conciencia, hombres lionrados que creen que la fe­
licidad del pais se ha de hacer revolucionariamente.

Esplicadü asi tomo una parle del partido progresista lia 
venido por sus pasos contados á unirse, no solo personal- 
inenle , sino por los principios y por las ideas á ciertas per­
sonas del partido conservador, se comprertde cómo la.s per­
sonas que creen estable esta unión de principios é indivi­
duos, no han querido faltar á ellas, porque según el Sr. Ló­
pez dijo con la vehemencia y la elocuencia (pie le caracte­
rizan, en España no hay níiigim partido capaz por sí solo

del Congreso.
AI recorrer esta escala larga, cu <pie lanío unos señores

de ocupar el poder y resolver las cuestiones que la situación 
presente ha suscitado. ¿Y en qué consiste esto, señore.s? Hay 
una cansa muy poderosa para ello, y es (pie loS'partidos po­
líticos en España estaban organizados para la interinidad 

concluia: se disputaba en ellos, no sobre cuestionesqne
(letermiiiadas, sino por llegar al poder, por(pie en una re­
gencia se podia decir que mandar eii el ministerio era rei­
nar; y como la lucha era violenta y como se derramaba san­
gre, lodo el inundo participaba de las pasiones y lodos Itjs 
partidos Jiabian conlraido compromisos graves que no pp- 
(lian abandonar. Llegó el caso de reconocer la situación, y 
los hombres de orden de lodos los partidos vieron que de­
bían hacer la abjuración respectiva de sus ideas exageradas, 
y los partidos se disolvieron.

Se disolvieron, señores, porque el partido conservador que 
prqclamalia que en ningún caso se debia apelar á una revo­
lución, apeló á una revuíucion: se disolvieron porque el parti­
do progresista que sosteiiia ipie debía prolongarse lo mas 
posible la menor edad de la Heina á lin de liacer en este 
tiempo reformas en la administración , propuso que e.sa nte- 
nor edad se acortase y llegase ia mayoría antes que á su de­
signio y tul vez á sus intereses conviniera. Es decir, (¡ue había 
una disolución en las ideas que formaban ia base y el sis­
tema (Je los. dos partidos: y qué ¿podrá nitiguna retmion «le

^n slriiidü  el Sr. Cortina presenlámíonos al partido progfrií- 
’sista m in ian d o  a ^ a so  reh ilar para Jlcga^aj pqd^  y soste­
ner alg Íis^princiinos.díí.órden y de |»orv»n¡P? El d a  en que 
el Sr. ilortina-lleáje á alcanzar esieppde^ sus mayores atl- 
Vonsarjo-s s « r ^  muéhos de los que ho^ fo «staii sAlovitndo.

La coalición fue por consiguiente de ¡deas , no fue solo de 
personas, y no vale tleqir yo.tuve tal intención, yo dij§ ja l 
frásé, yo dejé de tal manera las cosas que el dia de maña­
na pudiera levantarme á decir (pie la situación no era mia; 
no vale eso; por qne al lado de esos actos hay otro.s, está 
la intención , está c! deseo de qiTé súéédiesen determinadas 
cusas, y cuando esta parle se ha tenido eu los acontecimien­
tos no se puede decir yo no tuve parle en la situación.

Había por consiguiente una situación creada: eu esta mu­
chos han creido que debían reconstruir su antiguo partido; 
otros hemos creido que podríamos estar donde nos ¡lallába- 
1110.S; los unos tuvieron alguna popularidad, nosotros hemo.s 
tenido cierta impopularidad; pero por esta impopularirlad 
no debían abandonar la alianza que existe las personas que 
desde entonces no lian faltado á ella.

lín  esto, señores, han ocurrido algunos acontecimientos, que 
no narraré porque son bien conocidos del Congreso. Duran­
te estos acontecimientos se formó el ministerio Olózaga, y me 
será permitido que solo me ocupe de lo que haya podido to­
carme , 6 que pueda tener alguna referencia conmigo.

A los pocos (lias de haberse formarlo el minhierio del se­
ñor Olózaga , el Sr. Presidente actual del Congreso me diri-
jió un aviso para (pie me presentase en Palacio, diciéiulome
(|iie balda sido llamado á  la presencia de S. M. Ya por en­
tonces tenia yo por medio de algunos amigos noticia de los 
acontecimientos qne motivaban el llamamiento del Sr. Pidal 
á Palacio. Fui en busca de un amigo que era y es loilavia 
vice-presidenle de este cuerpo , nos reunimos en casa del .se-

íahra.s (U S. Ní., para que al verlas en este (íociim»«u 
solemne nadie pudiese ya dudar; y si no lo hHíZr. 
asi, hubiera creido fallar á t ttí‘deber.

ñor P id a l, y desde alli nos tra.sladamos á Palacio y entra
mos en el despacho de S. M ., y allí oímos de los labios de 
S. M. el acontecimiento. Señores, el Sr. Alcon, que en este 
momento se halla presidiendo la sesión del Congreso, se ha- 
11(1 también presente, y yo deseo que S. S. hable en esta 
cuestión : yo invoco el testimonio de S. S . , porque creo que 
es muy importante (pie el Sr. Alcon haga oír su voz en este 
debate: yo ruego al señor vice-presídenle que diga francamen­
te si el tono, ías palabras y los ademanes que S. M. usé, no 
eran verdaderamente los del dolor , y laminen si cree que 
las palabras usadas por S. M. eran estudiadas ó inspiradas.

N o, señores, no refirió S. M. el suceso como quien recita 
alguna cosa de memoria, sino que su relación llevaba el se*: 
lio propio de la persona á quien había sucedido. El señor 
Mon salió tan penetrado de la verdad , que las lágrimas esta-i 
han en los ojos de S. S. Y el Sr. Serrano qne también oyó; 
el suceso de boca de S. M. no ha referido algunas cosas; y í s  
muy notable qne cuando S. S. lia hecho relaciones minucio­
sas , ha sido muy notable , rep ito , que no haya referi(3o có­
mo , de qué manera, con qué acento S. M. respondiíi á las 
preguntas (pie atguno.s señores ia dirijieron sobre el grave 
acontecimiento que motivaba aquella reunión; y lo estraño, 
porque cuando se dicen las cosas es necesario decirlo lodo. 
Jaiiia.s en las palabras de S. M. se ha podido descubrir esa 
e.specie de inspiración que se quiere suponer por algunos 
señores.

Se ha intentado citar en contra de Indeclaracíon hecha por 
S. M., y para convencer de ipie no era cierto el hecho, otros an­
teriores. Yo también si qnisiera podia citar heéhos anterio- 
res (pie vendrían á convencer mas y mas á los señores di- 
pnlaiJos y á la nación entera de la verdad de lo que en el 
acta se contiene: yo podría citar hechos qne lo manifestaran 
palpablemente. El misino Sr. Serrano me lia imaiiifestado en 
conferencias amistosas, sucesos que podrían hacer ver lo po­
sible de que .se cometiese ese atentado ; y yo se (pie de la 
boca del Sr. López se lian escapado alguna vez palabras en 
el mismo sentido. Acontecimientos y nuevos, señores, comn 
he dicho podría yo también traer aipii, (pie demoslrarian la 
verdad de lo (pie dice el acia. Ni es la primera vez la íli qne 
me he referido, en (pie el Sr. Serrano me manifesló sus te­
mores de que á la Reina no se la trataba con todo el decoro 
que su alta dignidad exije. Yo apelo al juicio y al testimonio 
de S. S.......

El Sr. SERRANO { l e v a n t á n d o s e  d e  s n  a s i e n t o  y  c o n  ca­
lor) : No es verdad eso. { P r o f u n d a  s e n s a c i ó n . ) ' '

Ei Sr. ministro de ESTADO { d e s p u é s  d e  u n  m o m e n t o  d e  
s i l e n c i o  y  v i s i b l e m c n l e  a l t e r a d o ) : Fuera de este sitio ilelio yo 
contestar á eso. Cualquiera que me conozca, señores, sabrá 
que yo no soy hombre que puede faltar de esa manera á la 
verdad.

Yotpiiero, sin em bargo, preguntar todavía al Sr. Serra­
no, y dudo que lo diga ahora con franqueza, no obstanté 
de que después S. S. y yo hablemos de este asunto , .si estan­
do en un convite en Palacio no me dijo que la conducta ob­
servada poc el Sr. Olózaga no era ia que convenía observaí 
coa S. M.

E lS r. SERRANO { d e s d e s u  a s i e n t o ) :  No me acuerdo.
El Sr. ministro de ES’J’ADO : ¿No se acuerda el Sr. Ser­

rano (pie después de haber estado liablamlo conmigo sobre 
este asunto pasó á hablar en el mismo senlUlo cou una ele­
vada señora que allí se encontraba también ? ¿ No se acuerda 
que él lo dijo también á un señor diputado (pie se hallaba 
presente y (pie hoy no eslá en estos bancos, el Sr. Ros de 
O iüno?Estees un acontecimiento de <pie S. S. no podrá 
negar la verdad y del que hay testigos. Yo respeto la posi­
ción en que el Sr. Serrano se encuentra. (E l  S r .  Serrano, 
g r a c i a s . )  Yo pudiera también citar otros lieclios (pie vendrían 
en corroboración de la verdad de lo ((ue en el acta se dic<?, 
y que yo estoy en el caso de sostener , porque lo creo ver­
dadero.

El Sr. SERRANO (desde su asiento): Yo también.
El Sr. VlCE-PRESiDEN'rE: Orden.
El Sr. SERRANO; Pido la palabra.
El Sr. YIGE-PRESIDENTE : A sií tiempo la tendrá V. S. 

pero hasta entonces no puede V. S. inlerrimipir al orador.
Ei Sr. SERRANO : Pues pido la palabra para lialilar cirari- 

do me toque.
El Sr. VIGE-PRESIDEISTE : La tendrá V. S.—Continúe 

V. S. , Sr. ministro.
El Sr. minislrij de ES'rADO : Repito, señores, (pie aqiii 

se han hecho indicaciones para contrariar la verdad de ló 
que en el acta se dice y yo podría también citar aqui oirás 
imlicacioiies que han llegado á mí saliendo de las personas 
qu(i se sientan en esos bancos { lo s  d e  l a  i z q u i e r d a . )

Señores, el incidente que el Congreso lia presenciarlo , luí 
podido distraerme algunos momentos del objeto que me ha­
bía propuesto: no será niolívo haslunte para que por mas tiem­
po me distraiga y deje de continuar contestando á lo.s argu­
mentos (pie por algunos señoríds se lian espuesto.

Ha atacado el Sr. Cortina aP ministerio actual, y muy 
particularmente á la persona (pie habla ahora, jim* haber 
traído á este lugar el acta de la solemne declaración de 
S. M. Yo debo contestar , señores, (pie era mi deluír 
traer aqui e.sa acta, puesto que ya liabiu liecha 'una indi­
cación al Sr. Presidente del Congreso, firmada por 6 2 sé- 
ñores diputados, y escrita, (lor cierto, de letra clel señiJr 
Cortina.

El Sr. CORTINA (desde su asiento): No es letra mia. 
{ H u m o r e s  e n  d i v e r s o s  s e n t i d o s . )  Yo no lie escrito ni firmado 
ese (>a[iel.

El Sr. conde de las N \V A S  : Yo (pusiera que el Sr. Cof- 
lina leyera el paiiel á (pie se ha referido.

El Sr. COíVI’IlNA : El Sr, Serrano lo tiene.
El Sr. VICE-PRESlDEN'rE: O rden; ahora no puede 

leerse nada. El señor minislri) eslá eu el uso de la pa­
labra.

t u a  v o z : ^  Se leerá; se leerá.
El Sr. ministro de ES l'ADO : Yo, conozco Iiien la letra 

del Sr. Cortina, he creído ilesculirirla eu el píqiel firmado 
por los (¡2 señores diputados, jiero una equivocación de letra 
no (piiere decir nada. { H i s a s . ]  Parece (jue hay propósito , se­
ñores, de iiiternmipir mi discurso, pero estoy ilispneslo ;;1 
.seguir hasta él íiii, por mas obstáculos que se (¡tiieran pré- 
senfar. Yo sabia que iba á íraiarse »(pii de ese liecho, v 
una pruelia de (pie los motivos (jue yo tenia eran exactos, 
es que cuando llegué yo á este sitio , yaseeslaba tratando (je 
él, y estaba hablando él Sr. Ültizaga. ETaba ya empezart- 
do el debate, ¿Y crímo, séñorc'? eu forma duliitaliva. Se 
decía por alguno.s (pie había hahíciu una inlHga, que íe
bahínn in<.-ntr;irín ■>! ivf ine Tt'ilDUfio /mu ¿

¡Se hace un crimen al mitii.siro de Estado por haber truta
el crimen del afeil2 !¡Se dice que se entablará la acusación óoiiira el n in i t l  

el que p to  maniiipta no Üene labios para acmar al S'S-? 
lugar al acta con el aconlecnmento] ¡Se dice une se acn 
ministro porque sin autorización de S. M h-i iraidn 
al Congreso! Yo recordaré al Sr. Cortina mi anteceiknL'"^'* 
destruye toda la doctrina sentada por S. S. respecto T i  
cesidad de ((ue los ministros estén autorizados paraje '
actos.

En cierta época un ministro , el Sr. Hoiupanera 
tirar en el acto (lela (líscusiou un proveían Hp Io„ !.retirar en ei acto (leia aiscusiou un proyecto de ley v i*'T 

bancos de los conservadores salieron algunas vort-V
táViole si tenia autorización previa (íe^S. M^pTrn
dispiiláiidole el derecho de retirar el proyecto en caso r i ’

i del
ministro, alegando que ua.w ece^^iá  seiiiió’anie'''3 !!,.-‘*̂*

P .i i ln  ci n r i  n i  «>n

no estuv¡erácoinp(Jtentemenie aiuóíi-zado ; las iiartidarioVd j
Sr. Cortina se JwaiiWrpn enin'ilces á icBjáfter la decisión

Clon. Esto si no loca at Sr. Cortina en pimío á contradic '
lOf-n Tniin l iA  ú l/ic / m u  l>.\tr n t u n u o n  u u i tw \  C o  (■(JOT),

pte-
yecto. Adetnas, señores, y o v ay ’á probar que ¿ a  
zacion que el Sr. Cortina reclama no es necesaria.

toca mucho á los (pie hoy piensan como S. s. y en ■ 
lia época defendieron al ministro que (pieria retirar
V P /» t / \  X j I u t n Q C  ./atVAv-Uj v / \  ' í  r,> .A( ,n .*  ____  PrO-

Sí S. !M. tiene confianza eu el ministro, es claro (me 
no necesita tal autorización. S. M. sabe (pie el acta 
presentado en el Congreso; S. M. sabe que el Sr. Corií *’* 
ha pronunciado un discurso acu.samlo al niluistro v /.i 
es (pie sí la voluntad de S. M. hubiera .sido .suplantada 
hiera ya retirado su confianza al ministro (pie presen’ió'"i 
acta contra su voluntad. ¿Quién ha dicho al Sr. Cortina o*̂  
los docunieiito.s instructivos no pueden traerse aimi im ». 
de real órden? ‘ ^

Dice el Sr. Cortina que con impremeditación y sj^ «i 
detenimiento liaslanie se ha traído el acta ; vo preirtinin 
ahora, sino se Imliiera traído, ¿qué hubiera "elidió s  s» 
¿No se liuhiera pedido que viniese? Se dice ahora qué 
acusará al ministro que ha traído á la discusión el nomhrp 
de S. M. No es el ministro que trajo el acta el que ham 
loí.'ado el nombre de S. M. en la discusión, ni es él n(,¡en 
debe cargar cou la resiioaxabilidad. La responsabilidad se^ 
del primero ((ue promovió esta discusión, del primero nué 
liabló eu cierto sentido, del que con .su conducta lia dado in. 
gar á estos sucesos. Véase, pues, señores, como la acnisacion 
indicada por el Sr. Cortina, esa acusación fulminame qne iba 
á dirijirm e, es una acusación que carece de fuiuiamenio v 
no puede llegar á tener efecto. *

Ha dicho el Sr. Cortina otras nincha.< cosas contra ehni- 
nislerin, algunas de las cuales no son relativas at ((iie yo de­
sempeño; y siento miiclio (pie no se halle presente elsefíor 
ministro á (piien corresponde contestar. Otras tienen relación 
con la marcha general del gobierno , y voy á hacerme cargo 
de ellas. Dice S. S. que se hacen deslituciones y que ge 
reemplazan en cierto seuliilo algunas autoridades. Yo voy á 
decir las razones ((ue el gobierno tiene para obrar de «la 
manera.

El Sr. Cortina quejándose de las destilnciones, afecta 
no saber cpie esas personas cercenadas pueden por Sus reía- 
ci.me.s con otras .ser cau.sa de (pie en algunos puntos se al­
tere el orden y la tranquilidad. (Los Sres. Ayllon y Corra- 
di piden la palabra.) No aludo á los señores^ que han pedido 
la palabra. Yo tengo noticias de (píe desde Madrid se liaos- 
criio en sentido contrario al orden y tengo medios y escri­
tos para probarlo.

Varios señores: A verlos, á verlos.
El Sr. ministro de ES’J'ADO: Parece, señores, qnetícuc- 

cen mucho mis palabras. Lo repito: tengo pruebas que con­
vencen de (pie se intentan nuevos alenlatlns contra la tran­
quilidad (lúbüca. Ademas el goliierno üene las commicacio- 
nes que respecto á los sucesos de ((iie se ooiqia el Congreso 
ha recibido de los gefes políticos , y ha visto que si algu­
nos le ofrecen francamente sn cooperación y su apoyo, otros 
se limitan á las espresiones meramente de complimiento y 
aun eu algunos se leen periodos que no deben ponerse en 
clücimienlos de*esla naturaleza. El gobierno, qne es el respon­
sable del inanleiiimienlo del orden público, ha teniilo que 
echar mano de lioinbrcs que merecen enteramente su con­
fianza y de los que eslá seguro que no consentirán que don­
de estén ellos mandando se altere en lo mas míninio el 
orden, ponpie está resuello á lodo trance á que estoje ob­
serve por todos. { A p l a u s o s  y b i e n ^  b i e n . )

También se ha hedió oposición al gobierno por la ma­
nera d por el modo con que destituye y  nombra los em­
pleados públicos. FiSte cargo, señore,s ] es tan infiimladoco­
mo lodos los demás. Todas -aquellas (lersonas eu las cuales 
el gobierno tiene confianza, como ((uc es lilire, las emplea 
en los destino.s (pie tiene por conveniente, usando deldfr 
recho que á todos los gobiernos les asiste. El lado por don­
de se pueda atacar al gobierno, las razones qne para clin 
se tengan, se han de sacar de la marcha que siga y de los 
pensainieiitos que manifieste en los proyectos de ley (gie 
presente, y en los que se discutan en los cuerpos colegida- 
dores; y en ello tengo ia seguridad de (pie será bien fácil 
de ([ue nos enlenilitmas, porque eSloy persuadido deque 
profe.sa en política ¡deas muy semejantes á las (pie lie oido 
espresur á los señores que aliora sé muestran enemigos dd 
ministerio.

Se ha hablado a.simismo de la iiiamovilidiul de los juecís 
y de los magistrados, diciendo (pie el gobierno la ha inw* 
dido. E sto , señores es cosa (pie han hedió todos los fO* 
hiernos, y de que no puede presciudirse en circimstaaCias 
tan críticas como las-qne hemos pasado.

Pero mirando la cuestión bajo otro punto de vista, dijo 
el Sr. Cortina que el actual gabinete no era mas ([ue un
puente, un escalón (mr donde pudieran subir otras perw-
l>a«. K i l  n r l n i p i -  l i i i r n r  n n  l i n v  n i » . , n n  nrf SÍr*nas. En primer tugar no hay ningún ministerio que no 
va de puente al ministerio que lia de venir; y en segundo, 
estraño mucho (pie el Sr. Cortina haya diclio eso, cuando 
perteneció á mi ministerio formado en época muy delicoda 
y muy peligrosa , y fue indudalilemenle el puente por do'* 
(le llegt) á establecerse 'a regencia. A pesar de e>ia 
ciüii de S. i> ., y del primóslico que nos ha hecho, pudie­
ra limy bien suceder ipie este , ministerio no sirviera de 
puente en el sentido eiv (pie .se ha querido decir esta pa'-‘ 
lira , portpie hicierajrefunnas y {mejoras que no se han lioou® 
hasta a((iii,fy (]iie el gobierno imaginaria sin enilwtp®* 

Yo habría deseado ((iie las interrupciones ocurridas hoy uo 
me Imbieran desviado del propósito ipie tenia al empezo''nii 
discurso y huliiese rebatido uno por uno todos los cargosquo 
comra el ministerio se han presentado. Pero el C o n g r e s o co-
nocwá (|ue hay circunstancias que impiden que iiii hüin!'̂ ® 
(pie lenga sensihUidad en el alma pueda espresarse con 1*
iraii(|uili(lad, con la calina y con ei órden (pie á mí me coi'- 
venia. Ese suceso ha borrado de mi memoria la mayor 
de las ideas que había reunido jiara dejar en buen tugara' 
gobierno ; sin embargo, creo haber (leinoslrado: . ,

1. ® Que el (leiisaunento del partido que el Sr. CorlÍfl*“_
querido presentar como compacto, como conlórme, no es 6*' 
leranienle común á lodos los (pie en él e.-íisten. ,

2. ® Que entre las ideas que el Sr, Cortina defiende y ”’ 
(jue detiemleii otras personas del [lartido contrario
tí. S. tampoco hay grande distancia.

3. ® Qne si sobre un hecho notable pueden aducirse r 
zonus en contra de su veracidad, también se pueden preseŵ  
y .so kan aducido razones y pruebas en favor de ella.

Por ahora creo que debo limitarme á lo dicho Y ®',j 
im)'licm [)0 su|)Iírar al Congreso (pie cuanto antes «¡1® 
por conveniente de [lor fenecida (ísta grave cuestión. ^  ^  
hablado en ella, yo creo que lo muy ba-Uanle; e.s ya l'or® 
corlarla de una vez ó de otra manera para poiler a|"'oy^'. 
el tiempo en otras onesliones mosirtiporianles para el 
pues auiKpie esta seo iinportaulísima por la persona <!"* 
ella está interesada, lo son tamliienhis leyes (pie la jjj. 
sirt ver eUubleciilas y que el gobierno desea presentar y ver 
ciilidas.

El Sr. P R E S ID E N T E :  Se suspende esta discusión.
El Sr. SERRANO: Sr. Presidente, pido la palabra-
El Sr. PHESlDE.NTir/; ¿Para qué, Sr. Serrano? •
M u o U a . s  v o c e s  d e  t o d o s  io.i b a n c o s . ,  q u e  h a b l e , q u e  huvU -  
Ef Sr. PRE.SIDEN'l'E: TieneV. S. ta palabra. -yj

' • s prr®'. .

habían inspirado á S. M. las jralabras (pie había proiiiiA- 
ciado, y esto mismo se lia dicho de-ipues. Pues, bien, ;|o 
debí entonces lomar d  acta en tjne esxírtian escritas las ptt-

El Sr. SERRANO: Pocas diré, señoreas, las mas fifÍTéj 
para dejar mi persona en ei Jugar (fiie le con espomh'; 
hia propuesto no hablar mas sobre este asunto, porque t* 
dicho lodo lo (pie tenia que decir con incsiira, con ei . ¡jA,... I.. ........... ..... ........1- A .... .......vLi ...I,Hile u*con la dignidad (pie eorre.sponde á im e^aílol l.jgU 
Reina y de su (lalria : pero al ver que aiicn se pone e» iiki 
reyei'encía, el acalaniienlo con que niircJ a la Rc'i** \i¡] .
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.^apilar en la plaza pública que faltar .1 ese respeto: 
^r.iumu) id  gobierno no ha tenido m ótiro ninguno. 

íi í¡“ ’! de Serrano ; el dipiUadó que habla, no le hace 
íirí q't'-J hacerle la oposicíoD, porqne pensaba dejar bien 'en 

escalios: de consiguiente (jiiede sentado que es
ii*fá CAI'' « . . .n t-nrvl ' i  i n U í i r n ^  l i a  oof<» c i f t r t

arle un tributo de recimocimiento, de graUiud y de
10 Pfo por lo leal, íiel y noblemente (pie ha servido al go-̂

V Dor las consideraciones que le he'merecido Como (ifrno, j r  ,
sobre todo ser agradecido : el señor ministro de Es- 

í^ia abusado aquí de la amistad mas intima yyO no pue-i 
^liareso en silencio. Lo repito de la manera mas solem- 

mas clara, mas terminante, mas breve , no recuerdo nî  
•'L-í recordard ningún hecho de la amistad privada. No 

Bciierdo de haber tenido sospechas de .haber dicho nada 
piidiera suponer como malo y perjudicial.

entendido (pie mmea me ha giihdo el espíritu de 
iidü' que en lodos los partidos veo bienes y males; ([tiej 

Millos los narlidos encuentro homln-es rectos y ’jirohos,: 
.̂PBS (le hacer la felicidad del pais y amantes de su pairi.i. 
quede, pues, sentado, que aunipie tenga que 'soáLéher; 

rfl lance de honor fuera de a ip ii, no diré nunca , no con- 
jré jamas lo (pie en conversaciones particulares haya ma-'

^S K lO N '/A L E / liRAA^O (presidente del consejo dé mi-- 
r.irosl'E'M>'’¡'her lugar no se ha puesto en duda la decisión
11 seneral Serrano por la rnonarquia y por la Reina (pie feliz- 
paite ocupa el trono de San Fernando. Se ha advertido una 
(iiíi nr.e no he shio yo quien la hé notado Se lia advertido, 
■íie liablaiido S. S. el otro dia de la Persona de S'. M. , que: 
¡̂ riéndose á su palabra, con mucha veneración y respeto; 
.indiida, no le dió la importancia que parecía natural (pie.
jrijiera darla. _ ' . • .
Dice S. S. (pie no ipiiere recordar conversaciones parli- 

üilires. Aquí se ha hecho uso de cosas particulares lam- 
iíenpara probar la no veracidad de lo contenido en el ac- 
.j T ei-a muy natural que jiara probar su certeza, yo 
ijijí« también esas circunstancias (larticulares. 
i;iSr. Serrano dice (pie aipii no se acuerda de eso, que 

i) rechaza S. S . ; puede rechazarlo tanto como guste, pero 
-,odo decirle (pie iiubo otra persona que lo oyera, y que 
[t hecho uso de ello porque lo he creído conveuieule. Yo- 
Hfiupre lie sido, defensor y lo seré de la lealtad del señor 
ítfranojpero aunque antiguo amigo suyo, esto no impi- 
jeque noá busquemos, que nos liablemns pariieulanneatc 
M este olijelo, y si es posible nos entendamos, 
ilepito que nunca he puesto en duda la lealtad del Sr. Ser- 

nno, que es conocida del gobierno y del Congreso, pero 
kspalabras que yo he referido (le S. S. las ha oído una per­
lina que está frente de aipii, yo (lue...
B Sr. MORENO LOPEZ: Sr. Pre.sidenfe, han pasado 

la horas de reglamento, y pido (pie se prorogue la sesión. 
Pre;;untado si se [irorogaba, se acordó por la negativa. 
El Sr. González Bravo quiere continuar usando de la pa- 

lihra. También maniíiesta ctm empeño ipierer hablar el se- 
lír .Serrano, pero la mayor parte de los señore.s-diputados 
iinisien en (pie no se ha acordado la próroga, (pie ade- 
MI, debe el Congreso reunirse en secciones, y que por 
lo tanto s'e está en el caso de levantar la sesión, y el señor 
Presidente la cierra en efecto.
Eran las .cinco menos cuarto.

EL HERALDO.

VIERNES 15 DE DICIEMBRE.

Bajo mas de im aspecto es enojoso para nosotros lia- 
wr tle ocuparnos un dia y otro día de la gravo cuestión 
íiie se está eternizando en el Congreso , dando diaria- 
MnLc lugar á ocurrencias desagradables que afectan pro- 
íundamente nuestra sensibilidad. Tristes resultados está 
produciendo el haber hecho cuestión de partido una 
toestion de decoro, el haber convertido en aconteci­
miento político un delito que todas las parcialidades 
Hcrian haber condenado. Y no es este el único yerro 

la fracción exaltada ha cometido ; ponqué hay (jue 
fregarle el haber prolongado una discusión que ape­
gas debiera liaber durado dos (lias.

Lo ocurrido ayer en en el Congreso justifica nues- 
l'o juicio. Había hablado el Sr. Cohtin.a , de 
ñivo discurso nos haremos cargo otro dia, y se lia- 

en el uso de la palabra el Sr. González B ravo , 
presidente del consejo de ministros. Euipeztj S. S. 
I'®r rebatir de una manera victoriosa al diputado se­
villano respecto á la índole de los partidos belige- 

haciendo de ellos una liisloria exactísima, y dé- 
'’iQstryndo un hecho importante á saber, que el pat- 
IkIo progresista en cuyo nombre habla el Sr. CortI -  

está muy lejos do ser un partido compacto y 
"lucho mas un partido de gobierno. El orador pinitc) 
 ̂ izquierda con vivísimos colores y algunas pincelá- 

'Í3S ligeras y delicadas sirvieron para hacer también 
'i retrato del Sr. Cortina .

Ln esta parte de su discurso estuvo el orador coiAo 
"uiU'a lo liemos oido. Pero acomeliíj la cuestión prlh- 
ñpal que ocupa á España entera, lelirió hjis hechos qóe 
'•iiuibia presenciado, y cuando invocaba el lestimb- 

del Sr. S errano , recordando que el general mías 
'Íb Una vez liahia estrafuulo la conducta del-Sr. Or|)- 

en Palacio cpmlucta que farde ó  temprano hh- 
de producir algún suceso desagradable como el Üe 

" ñoche del 28 ; cuando en el tono del mas cordialjiT '
®>̂ to.fipp|iiha el Sr. B ravo al testimonio de-su am ií^ , 
S'Uicral Serrano con ceño adusto y voz fuerte pAi- 

Juticií) estas palabras: No es verdad! Esta .sorpcí^- 
denegación que á nadie mas qu(í al genefai 

perjudiealia , fue recibida cc-n júbilo por pijr- 
cuyas intí'iiciones y tendencias no querenlos 

^̂ l'ficar-, con dolor y hasta con imlignccion por otrás. 
Labia movido 6 un homliro leal y caballerosc) á 

una frase (¡.iieá la prim éraiiiipre,non dañaba uiia 
santa, una causa que no puede m enos de abrazar el 

P“|Si negar un  hecho confesado’ lia pocos d as
inte de varias personas? Eo ignórame s. Acaso el

se había ofendido de que- el ininisyo 
íl'̂ .se notado no sin algún tinte de tistraííeza , q|ie 

•’O-^ícrir hace dos dias el general ios sucesos gravles 
■■ Leiien relación con el desacato , no íiubiese cspiic- 

Una narración tan rhinucioáa, l,a sensación qup

en ¿l -produjeron las palabras de la U rina cuando por 
primera vez oyi) de sus augustos labios los pormenores 
del triste suceso. Tal vez el Sr. Serrano creycsi?, 
aunque sin fumlainento, que se ponia en duda su leal­
tad; sino os ya que el ex-ministro de la Guerra sei 
agravia.se de que viniesen al debate conversaciones pri­
vadas ; pero entonces no ha debido culpar a! Sr. B ra­
vo , porque antes el Sr. Ü lozaüa se habia permitido 
esta licencia, y el mismo general Serrano en la sesión 
del martes refirió cosas de la misma índole. Sirva de 
ejémpló cuando manifestó que 1« noche del 29 un mo-; 
devado le llevp á su pasa la minuta de los decretos pa­
ra exonerar aPSr. ülozaga , de lo cual podría in­
ferirse siu vázioii ni verdad que esos decretos habían si- 

■<io oina del qáirtido conservador.
El hecho es que un amigo particular del Sr. Serrano, 

por si y ante sí y mas ó menos oficiosamente, se avistó 
con S. S. aquelía noche como lo hacia frecuentemente, 
y creyó oportuno aconsejar al Sr. Serrano que los de­
cretos fuesen concebidos en aquella forma. El general 
los adoptó,, .y.úfdbptándülos los hizo suyos, luajonnente 
cuando S. ,S.'fis,un personage importante y con el dis­
cernimiento suficiente para obrar por si. De cualquier 
modo, el Sr. S errano contó este Injcho que hemos ci­
tado , y véase'■como á la discusión se han traído 
cosas privados, que acaso podrían liabei'se esciisado, 
porque para Sostener una buena acción no necesitaba 
el Sr. S errano , ni esa habrá sido su intención , des­
cargar parte de la responsabilidad sobre quien no tenia 
mas carácter que el de amigo ó consejero.

Lo cierto es que las palabras saliimon de boca de 
S. S. en un momento de calor é irreílexion ; pero sea 
queS. S. notase el (> [0 0 1 0  que habian producido, con­
tra sus deseos, ó por otra razón cualquiera, las rectificií 
á poco, pues precisando los hechos el Sr. González 
Bravo é invocando el testimonio de un ausente, el se-' 
ñor S err-ÁNO csclanK) en el mismo tono , aludiendo al 
suceso que se le recordaba : “ No .vie acuerdo.” Pero 
quien no s'e acuerda , no puede decir si un hecho es 
falso ó verdadero. La ilusión de los que maliciosamente 
quciian sacar partido de aquella ocurrencia , se desva­
neció completamente, cuando á poco el Sr. Bravo di­
jo que había quiénes dudaban del dicho de S. M. por- 
([ue entonces el general profirió con vehemencia estas 
palabras: ' “ Yo LO creo, vo jamas he dudado. ”  Ni 
jamas podríamos haberlo presumido nosotros.

Ultimamente el general Serrano usó brevemente 
de la palabra, se qu(?]ó con fuerza y energía de la cita 
del Sr. B ravo, p(jrque según manil'esÍDba S. S. ele u n ­

cía p r i v a d o  s e n c o f 'd a b a  a l l í ,  im porta mucho para la 
cuestión que so 'ientilá, dejar consignadas las palabras 
pronunciadas ay e r; por si-acaso hay quien las in ­
terprete en provecho propio, por si acaso liay quien 
quiera lieducir que el general Serrano ha atenuado lo 
mas mínimo lá gravedad del sucesoircferido por S. M. 
En éste caso, el general Serrano seria el primero á. 
aclarar la verdad.

Era natural que el ministro de Estado se afectase 
dolorosamente al escuchar aquellas palabras, que por 
mas de un estilo diíbian desgarrarle el corazón. El se­
ñor -Br .W O,'no obstante su profunda conmoción , de 
la que muclv̂ S de los circunstantes participaban, y ro- 
cojrendo' antes úecorósamente la ofensa , como le emn- 
plia, prosiguió'.Su discurso, y tuvo todavía energía 
bastante para atacar á !a izquierda y arrancar muestras 
de aprobación do una,parte numerosa del auditorio, al 
justiilcOT las yariaciorles que está haciendo el gobierno 
en el (lersbnal do la administración. S. S. espuso los' 
motivos justisim'os qiara proceder asi, yesos motivos 
son valederos, son plausibles..

Nosotros seremos los primeros en vituperar, sean ami­
gos ó enemigos', á quienes intenten reacciones; porque 
abrigamos una convicción profunda , y es que no se 
liccesjlan médjdas reaccionarias, y antes al contrario 
perjudican, para la conservación del (írden y para hacer 
respetar las lej’es. Para esto bastan la fuerza pública y 
el ausilio do la opinión sensata. Entereza es lo único 
que pedimos^al gobierno, no reacciones.

El suceso de‘ayer debe servir de aviso á unos y otros; 
mientras no se resuelva la cuestión de mensage, se ha­
lla muy espuesto el liecoro del Congreso, en cuyo seno 
son de temer escenas lamentables y escandalosas. ¡Oja­
la que todos los diputados de la nación lo conociesen, 
y boy m'isiúd'Vótaran la proposición que se discute!

En cuanto al general Serrano , se han cumplido 
nuestros vatieinios se<:retos. Desde que vimos que se 
colocaba en un a ‘situación difícil, insostenible , desde 
que ohácrvámps que abrazaba la bandera de un par­
tido (jue niega ó pone en duda lo que el Sr. Serra­
no , como caballero y hombre de conciencia afirma­
ba , previmo.s graves disgustos para S. S. y tam­
bién para los que como él piensan y sienten en esta 
cuestrah. El general Serrano ha elegido el peor me­
dio que podía escojec. Nosotros poniéndonos en su lu­
gar, ó dc-sde luego nos hubiéramos colocado en el cen­
tro, donde la bapdera do la coalición ondea , ó hubié­
ramos pedido á los nuestros que no c.mviiLiesen en 

, cuestión de prictido ío que en manera alguna debía 
serlo.

El Sr. •SERTLíN*o'i5nipa después de los últimos sucesos 
una categoü'a mas elevada que la do un mero sohladó 
en las lilas dcl progreso. El Sr. S errano podía impo­
ner condiciones, fenia derecho y antecedentes pora im­
primir una marcha , aí menos en el presente c-.soi, a 
la izquierda. Y Sr lá izquierda persistía tenaz en su pro­
pósito, ¿quién se hubiera atrevido á censurar la retira­
da dcl genera). j. éúj'Q, crédito le viene de la opinión y 
no de los sufrajgios'de una bandería apasionada? 

Tampoco oy^r asistió el Sr. O lozaga á la sesión.

Cuando no ha huichos dias empevó ii nrcular por 
>ladrid la grata nueva de la próxima venida á Esjiaña 
do S. 31. la Reina Cristina, el E c o  .d c l  C o m erc io  
levantó una voz fuerte y sevci a cimtra tal suceso, gn- 
t() alarma, dijo que úna'reacción cap.intosa Se noS ve­
nia encima á pasós ajigantados, y que era preciso que 
los buenos liberales se uniesen para hacer frente ai 
despotismo. No contestamos á tan estupendas alhara­
cas, tanto por falta de espacio, cuanto por creerlo inú­
til. ¿Qué habiamos de decir nosotros que la España no 
s.upiora, porque no puedo olvidarlo nunca, en favor do 
esa augusta Princesa que la primera concedió tí de­
creto de ainnisíia á los proscritos, que abrió las Cdr- 
tes españolas, que inauguró el reinado de la libertad, 
debsistema representativo en España, que para no en­
cender una guerra en esta nación desventurada, aban­
donó á sus bijas, cóndenándose.á la mas impío proscrip­
ción? ¿Y por quii.se la acusaba? ¡Pprque madre amo­
rosa, después de tres años de ausencia , viene solo á 
abrazar á sus hijas!

Han pasado algunos dias y hé aquilo que ayer lee­
mos en el mismo E c o  d c l  C om ercio '.

«Por personas bien infúrmacla.s y que concepluamos bas­
tante insirtiidas en el neimcio de (pie .s(3 trata , se nos ba_ (li­
dio que U veni(ia déS . áT. la Reina Cristina tiene un objeto 
diamelralmenie opuesto al que nosotros nos liítiramos.

Parece que S. á1., recordando (pie el pueblo español, si 
bien amante de sus reyes, no consiente (jue se menoscaben 
sus ¡iarantias con tanta sangre oompústadas, y (jue en se­
tiembre de I8 Í0  se verillcí) una revolución para enseñar á les 
retrógrados (pie no es muy fácil contrariar los deseos de una 
gran inonarqiúá, recorclamlo ,-piies, que su regenc.ia naufra­
gó en agiiet célebre aconledmiento provocado por sus am­
biciosos consejeros , día llegado á concebir temores de que los 
mismos homiu-cs ([ue la precipitaron entonces cgniproniettin, 
con mayor motivo , el trono d(̂  su inocente c inespcrla bija,

Los últimos aconteciiniéiilo.s corroboran aípiella sospecha, 
y la prensa francesa nos coidirnia, jior el partido que ha adop­
tado , que la política de aquel reino no está .de acuerdo con 
la (pie siguen los moderados.

Si asi i'itese, como parece natural y posible, encontrará 
en nosotros un firme, decidido y desinteresado apoyo....

hlstas palabras son liien significativas, y prueban el 
d e s in te r é s , la lealtad , el patriotismo de nuestro cole­
ga , la verdad de sus declamaciones y la sinceridad de 
sus protestas. La Reina Cristina, viniendo ú apoyar 
con su inllucncia en España el orden jiúblico , los 
principios monárquico-constitucionales, es una cala­
midad espantosa; los redactoreá del E c o  la declaran 
guerra sin tregua, y anuncian la pérdida la libertad: la 
madre augusta de nuestra Picina , viniendo á ¡niluir 
en favor del partido progresista, á alejar del trono de su 
cscelsa hija á los,hombres que mas han cohlriliuido á al­
zarla en éi, encuéntrala mas'grala'a'coji'da, el mas decidi­
do y d e s in te r e s a d o  apoyo. Desgraciadamente para las 
esperanzas del E c o \w  escelsa Ibíncesa tiene un talento, 
un alma bastante elevada, un juicio asaz elaro 'para 
conocer bien io que. al reposo , al bien , á la felicidad 
de España y de su augusta hija conviene. Y antes de 
concluir estas lijeras lineas, preguntamos al E c o ,  sin 
examinar a(|ui la verdad dcl hecho que asienta nues­
tro' colega , si la prensa francesa, si la política de aquel 
reino no es favorable á los moderados, ¿cómo gritáis 
todos los dias, vosotros, los de la in d e p e n d e n c ia  n a ­
c io n a l^  que estamos vendidos á la Francia ? ‘

villa (le Aícira , en el reino de \  alencia, jnslamente ¡ndig^ 
nado.í por ol^exccraltlc alenUiio (pie coa su iilolairatla llei- 
na osaron cometer liomlires mal llamados españoles , felici­
tan á V. !W. por la entereza y beroismo con <pie supo rechazar 
las [.ériiilas sugestinnes de criminules coHacjeros, evitando 
con ello los malos sin cuento que iban á pesar de nuevo so­
bre esta desgraciada naidon.

LfiS que suscriben, Señora, cansauos ya de tantas revuel- 
l-is como han sufrido, ar.liehui coa jiniícia que suceda una 
era de paz y [trosperidad; (jue un gubií^mo fuerte, elegido 
por V. ^l. íiaga conocer ijiie en España la oliscrvancia de 
ia ley es mi.a verdad ; que el deíilo es slemjire seguido jior 
el castigo , cualquiera (¡ue sea la categoría de la persona 
crimintd ; y liaulmenie , (¡ue dirijida la nave del Estado 
¡);.r M. , en virtml de ia deseadiLdci’.laracion de mayoria 
dd, mem-arable d ia8 de noviembre, pueda alcanzar esledcs- 
vcaliirado suelo la felicidad que tanto desea, y tan digna 
se ha iiccbo á obtenerla. Acoja \ '. iM. la lddul}ía tiiauiresla- 
ciüfi que los üiiciales de !a milicia alciraua acanaá de hacer 
ínterin estos quedan rogando al ciclo conserve la preciosa 
vida de ^1. dilatados año-s, para bien do c.sle clásico pais 
,dc la lealtad., Alcira 7 de octubre de tS53.—-Señora.—A los 
U. l \  U. Y .'M .—Síí/ucíi l a s  f i r m a s .

JIJLICI.V N.VCIONAI- DE I.OilCA.

.Señora:
T.OS eomandante-s, oficialidad y demás imlivhhios (¡uc com­

ponen el iialallonde milicia nacional de esta ciudad de Ijur- 
ca , han sabido con profundo senlimiento !a violencia come­
tida por un ministro asaz ingralo eu la cámara de V. M. Ia 
noche del 28 de noviembre úiiiino, y con este motivo cum­
plen con el mas grato de sus deberes, elevando a! trono de 
Y. M. sas sinceros votos de fidelidad y resjieto. Los t-spo- 
nentes, amantes sienijire del trono de V. M. y de la Consti­
tución del Estado, confian en (¡ue con el leal apoyo de las 
Corles y de la nación toda, justamente indignada por el 
atentado cometido , la ley será cumplida y dc.sbaralaü.as pa­
ra siempre las maquinaciones de los enemigos de la paz y 
del sosiego público.

Sírvase A’ . M. admitir con sti natural agrado la franca y  
fiel cooperación de lo,s esponentes (¡ue solo desean ei bien 
merecido brillo del trono de M. y el sostenimiento y 
respeto á la Constitución jurada. Lorca 8 de diciembre de 
•18í5.— Señora;— A. L. 1\. b. f). V. M.— El primer 
comandante , Antonio I’erez de Meca— El 2 . comandan­
te , Francisco Riiiz Mateos. —  El capitán de la ter­
cera, Juan Bautista Borgoñon.— El de cazadores, J osíí 
Parra.—El de la p rim era, Blas Eylier.—El de granade­
ros, José Alaría Carrasco.—El comandanle accidemal dé la 
segunda , llijiüU'o de Probaran.—El ayudante , Federico 
Parra yjVínos.—Los tenientes, ,Iu:m .1. Molina.—,íuan Diego 
Deigaídü.—IndalecioNavarro.—Francisco Antonio Vilches.— 
Juan José Guílegos.—José María Poyatos.—Estanislao Leva- 
scur.—Los subtenientes, Jo.sé Antonio G arda de las Bayo- 
lias.—Mariano Sastre.— .Vugusio Saavedra.—Daniel Domiii- 
g u e z —;Jiian Bautista de Cainpoy.—IJiginio García Alarcon. 
—Antonio Belda.—El ab'aiiderado , José-Marín Ladrón de 
Guevara.—P or'ia  clase de sargentos, Feliiie García Alar­
con.—Por la clase de cabos, José de VilcUes.—Por la clase 
de milicianos nacionales, Antonio Pmjo Cámara.

Los geftís políticos de Pontevedra, Barcelona, Hnel- 
va y Orense al acusar cí recibo'del acta Peal nvanifies- 
tan que no solo en nadase ha turbado la pública tran­
quilidad en las provincias de su mando, sino que en 
todos sus leales habitantes tan inaudito desacato ha 
causado la mas profunda indignación.

Como un testimonio mas de la b u e n a  fe -  de que, 
está (lando ciimplidns-pruebas el E c o  d e l  C o m e rc io  va­
mos á copiar estas lineas que leemos en su último nú­
mero:

Parece que en Barcelona (ícurrieron algunos desórdenes 
la noche de! 3 del actual, y (¡ue á su consecuencia se han 
mandado salir del Principado.cu un término perentorio todos 
los' oficiales del ejército y milicia nacional (¡ue lomaron par­
le en el último alzamiento. Según dicen, la esperanza de jun­
ta central no se h a  ■ p e rd id o  U n l i v i a  ■ para  lo s  b a r c e l o n e s e s  y  n o  
será estrauo que los últimos,sucesos , luego (jug sean b k n  
c o n o c i d o s . ,  iniluyan en el ánimo de aipiellos valientes para no 
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solidar las Instituciones. AtneUjer ccinim.ua f i r m e . e \ \  i'i- 
güeras.

Creemos en efecto que el periódico que mas que 
otro alguno ha pregonado la relielion y el trastorno, 
d e p lo r a r á  e\\iQ estos se repitan; pero debemos calmar 
la alarmado nuestro buen colega, á lo menos respecto 
á Barcelona, asegurándole que aquel leal pueblo solo 
ansia la paz, la tranquilidad y que á conservar el or­
den público están decididas sus corporaciones populares 
y la inmensa mayoría ele sus habitantes, El E c o  no ten­
drá que d e p lo r a r  tremole en Barcelona una bandera 
rebelde contra la Constitución y la Reina.

AYI NTA-UIENTO DE I-OllC.L.

Señora :
El ayuntamiento constitucional de la M. N. y M. L. ciii 

dad de Lorca l a sabido con el m:is prófunilo dolor el execra­
ble,alentado (¡ue tuvo lugar en la Real cámara de V. AI. la 
nbebe (íel 28 d 1 iDeS prclxiino pasado, y se apresura á ele­
var al trono la espre.sion sincera de sus senliuiientos y el mas 
cordial Uomenage de .su adhe.siim, IMelitlad y respetó.

Si el genio infernal de la discordia osó m ostrar su altivez: 
y horriitíes formas ¡¡ara infimi'dar y sorprender la cándida 
inocencia de Y. M.; si la deslealtad y la ainlúcion consuma­
ron el crimen de fuancbar coa sn contacto la púrpura de los 
reyes, y de sujetar la tierna, si bien poderosa mano que em­
puña el cetro de San Fernando, para convertirla en instru­
mento de matas pasiones; la nación entera (¡ue tantos saci-i- 
ficios h¡cie.ia para salvar á su Reina , a! ángel tutelar que ri­
ge sus destinos, rechazará indignada y lumilirá ¡¡ara siempre 
al (¡ue asi fue ingrato con V. M., como engañador con el pue­
blo (¡ue en sus hombros lo elevara.

Los españoles lodos. Señora, (¡ue al subir Y'. M. al trono 
de sus progenitores vieron eslasiados brillar radiante una au­
rora de ¡¡az y de ventura, no perderán tan encantador re­
cuerdo , y iuiÍdo.s cual im solo hombre , apiñados al rededor 
del trono de V. M. y cíjn la Constitueion, ¡¡or .guia, lanza- 
ran de este Asuelo de leales a lüu que intenten combatir tan 
' venerandos objetos.

Esta corporación, Señora , (¡ue conoce las altas virtudes 
de A'. M., e.spera que ad'mitirá iienévola esta .sincera inauifes- 
tacion de sus seulimientos, y que aceptará su franca y leal 
cooperación para la estabilidad del trono de V. M. y de las 
libertades [uVulicas.

Casas con.sistoriaies de Lorca ú 8 de diciembre de I8i3.
■i

Se.ñora

A. L. 1\. r .  (le Y . M.

El alcalde l . °  , Blas Eylier.—El alcalde 2. ® Alfonso Sán­
chez Sicilia.—El alcalde 3 . J<isé Parra.—Antonio Rojo 
Díaz, regidor.—Juan Diego Delgado, regidor.'—Jacinto Bel­
da , regidor.—Pedro Gil, regidor.—Juan Borgoñoz, regidor. 
—Andrés l.opez , regidor.—José Guerra, regidor.—Claudio 
Perez, regidor.—.Tiian Bautista de Campoy , regidor.—Inda­
lecio Navarro , regidor.—Francisco Amonio de Bilches, re­
gidor.—Julián (le Moya y Molina, .sindico 1.®—José .MarLa 
de Calvez, sindico 2. ® —José María Poyatos, secretarlo.

Parece que ha sido ó será reemplazado en la secre­
taria de nuestra embajada do París el Sr. Hernández. 
Varios diarios dicen también que'lo será'el Sr. San­
cho , y que en su lugar irá á Lúndres el Sr. duque de 
Rivas, vice-presidente del Senado.

Anoche decia el C a ste lla n o  que el Sr. D. Angel Cal­
derón marchará á Rorrta en rcc/nplazo dcl difunto se­
ñor Yillalba. Háblasé también dol Sr. duque de Osu­
na para algún otro puesto diplomático.

Un periódico de la noche dice que en virtud del per­
miso concedido por el Congreso para proceder contra 
el diputado Sr. Galbo y Mateo, iniciado en la causa 
que se sigue sobre el asesinato intentado contra e! ge­
neral Narvaez, ha sidó éste preso, y conducido ú los 
Basilios, por lo cual bace'dos días no'asisto á las sesio­
nes. Lo mismo aconteco al señorUlózaga. .

Dicose que el brigadier Ros y Glano,, comandante 
que l\a sido de uno de los batallones do la milicia na­
cional do Madrid, será nombrado insp(N'tor de esta 
fuerza.

Esiidsíffioiaes rfirlji«la« á  M .  itetolG
vo »lcl ilewacrtto comíPlUlo coaiíru «si i*enl

l ie rM o n n .

MlI.lÓl.V NACIO,NAL DE ALClllA.
■Señora:

Los oficiales del battdlon de milicia nacional de vuestra

Los gefes pulílíoos cíe Pamplona, Salamanca y Granada, a | 
acusar al gobierno de S. AT. el acta real, manifiestan que 
la tran(¡uilidad pública en nada se lia alterado en las provin* 
cías de su mando, y que sus leales Uabiiantes han visto con 
el mas profundo desagrado el atentado cometido contra la 
Reina de España.

OMMBEBKmt'iKPggatigWBBiB

En el U o l e t i n  d e l  E j é r c i t o  leemo.s los siguientes párrafos:
Dos nombramientos deplora el E c o  d e l  C o m e r c i o . ,  hacien­

do sendos comentarios sobre ellos y jugando como acostiun- 
bra con el gran id; (el despotismo); triste recurso y fallida 
conseciienciá cíe todos’ sus raeiociiúos, temores y lamenta­
ciones. Dejando á un bulo el suimesto nombramiento del se­
ñor Cleonard , ¡¡iu-(¡ue e.s falso ab-íoUitanieple, nos ocupare­
mos, del aceriadisLiiio (¡ue ha hedió la Reina en el Sr. ba­
rón de Meer para Cataluña, y respecto á <';1 pregimlaremos 
al E c o  d e l  C o m e r c i o :  I.®. Si entiende por aiisoliUistas á to­
dos los que no son revolucionarios. 2. ® Si el barón de Meer 
ha (lado algún •testimonio de alrsolutista nunca ni en .su vida 
pidúica ni en su mando; y 3.® 8 i el /ico aborrece y desecha 
u todo hombre de prestigio , de orden y de conocimientos, 
para no reconocer nías (jue j a m a n c i o s  como liberales y co- 
ino patriotas., i Desgraciada patri-i, si cayese en manos de 
los proiejidos liel E c o  d e l  C o m e r c i o  1

El barón de. Meer durante su acertado mando en Cataluña 
tuvo á raya mas (¡ue niiigim otro á los faceiosos (carlistas, 
(¡ue no ¡¡rogresaron ni vivieron; tal fue la osiinada persecu­
ción (¡ue sufrían por tan digno y sabio gencral;'entonce.s el 
ejército de Cataluña estaba pagado al corriente; los hospi­
tales y almacenes aic.uilido.í y ¡¡rovislos; el comercio y la in­
dustria protejUlos, la propiediul respetada, y los copilanes 
seguros y contentos, gracias a! gran crédito que disfrutalia 
el barón de Mear. J-intonces ios revolloso.s eran reprimidos 
con mano fuerte, y lo.s liolgazimes y bandidos no medraban 
á la sombra del decantado liberalismo de c.barlatancria; en­
tonces no había como hoy miles de honrado.? catalanes pro­
pietarios y ricos, emigrados en Francia, p»r el contrario, 
entonces huían de atiuella tierra los revolto.sos y malvados, 
mientras los pudíehtes dahan sus caudales ;il liaron de Meer 
[¡ara <¡ne hiciese la guerra á los ABSOLUTIS TAS, ponpie 
el barón de Aleer era, como es, liberul yiamantede la Cons­
titución y de la Reina, y enemigo de todo el (¡ue promue­
va motines y trastornos en perjuicio y descrédito de nues­
tras instituciones.

Ayuntamiento de Madrid



W o t i c i f t »  C f t t a l i i r u i .

Fi u:eí; s.s '.) ilu lUciembre.

(De «acsíro eyrreí^Jim.'íáí.)
Lii mus c-:paulosa consltrna'cian n*iin etj esla ílrtsv(.'iitura(la 

villa. Los v.^uilaios han (lec.reirul.i su i iiiiia y clesflu ayer por 
la m:!i\aiia voiuiiati íUm Io la plaza el esiraj;» y!a íiiiierie.

Mas (le iloseicnlos u¡s¡):iros hicieron on tmlas direceioiitís 
armtnanilo varias casas de la (lolthu'lnn, i n lerrnr pánico se 
ha apoderado <le eslos des;,'r;u-íadns ludúlaiites, (pie lodo lo 
abandonan para salvaríais vidas'.

Anteayer á las nueve de !a nnrlie permilicron la salida 
de la plaza á iodos los nacionales lie l'yiicras (|iie en «día hahia, 
porque se ofioidan á ([tie se hicicíse i'ue.iío sobre la villa; |>eh) el 
Sr. conde (le Ileos que lu) (|iúere Iransi^^ir de modo al^;uno 
(ron fcslos infanurs asesinos, mandó (¡ue no fiu'sen recibidos,
como asi se vernico, de cuyas residías hubo varios uuierlos
y heridos: oíros se ais|iersaroii y algunos volvieron á ser ad­
mitidos por los de la plaza.

Se iddenm  varios prisioneros entre ellos uu tal Sicras, ju ­
gador de profesión y coiinndaiile de caliallen'a de milicia lu- 
citmal de esla, ipie es mr.) de los (¡ue mas han irahajado jia- 
ra (“rear esta shuaciou.

Se sabe que los asesinos d d  caslilln carecen de haslan- 
les arliciilos de primera necesidad principalmo.nle de leña y 
medidiia.s; y .si .se aprovecha esta circimslancia eslrcdiaiulo 
el bUxiueo, se les puede poner en graves apuros; pero es 
indisiJensable (¡ue vengan mas ti-opas y (¡ne se empiecen á 
formar halerLiis imnediaias á la ¡daza ¡lura incomodarles y 
apagar sus fuegos.

Id (lia de hoy ha sido mas horroroso (¡ue ayer. A las nue­
ve de la mañana ha empezado el cañoneo en ludas diree- 
oioiies, siendo seis las haterías (¡ue han jugado conliinu- 
mente solire la villa y demtis puntos fortificados por las 
iropas sitiadoras.

Esla hermosa población no presenta ma.s (¡ue desolación 
y^niiiias; y si el gobierno no procura ¡loner pronto reinC' 
dio j\ laníos de;asii'es, no so que será de nosotros.

Ya lio cabe transadon con eslo.s vile.s asesino.s, y sino se 
lanza un decrelo.formidable Impuniendo desde abora la pena 
de raiierle ucuan'os existen dentro de la plaza, la maldi­
ción d d  ciclo caerá sobre los (¡ue consientan tantos crí­
menes.

El vice-c(hbul francés ha subido hoy al castillo para implo 
rar la demencia de los inceudiario.s y hombardeaiJores üe es­
ta ciudad, pero sus ruegos lian sido (les¡ireciado.s.

El fuego de la ¡daza lia durado loda la mañana, causando 
bástanle estrago en los ediíicios de esta villa; pero afurluna- 
(lamente iio lia habido mus desgracia ejue la de un soldado 
muerto.

Se asegura (¡ue el Sr. conde de Rens va á tomar medidas 
muy severas (jue pongan á raya á ios asesinos; entre oirás 
la de tener delenidas en esla á todas las familias de lo.s ván­
dalos (¡ue hay en la plaza, no ¡lara cansarles (laño alguno si­
no para ver si se logra (¡iie a([iiellos no am iinen la población.

Se lian construitio blindages por todas las calles para i¡iie 
la tropa y pocos babitanies (¡ue (¡uedan, puedan ponerse á 
cubierto de los proyectiles.

U . u ic E L O N . i  i I (le d i c i e m b r e .

{ Ü c  m i t s l r o  c o r r e s p o n s a l . )

Nada nuevo ha ocurrido desde mi úllima. Han terminado 
las elecciones para (J¡¡iulados y senadores, y esperamos con 
la natural impaciencia, ¡icro con absoluta confianza de Lrinn- 
l'o, el (lia del escrulimo general.

lian marchad!) mievas tropas para bloquear coniplela- 
meiUe á los rebeldes encerrados en el castillo de Figueras.

Esperamos con ansiedad ver lo (¡ue el Congreso resuelve 
en la cneslioa del Inaudilo alenladu cometido por el e.x-mi- 
nisiro Olózaga, si bien ya los unimos eiiqiiezan á irritarse 
id ver las C(mtemplaciüue.s que se guardan con el hombre 
(pie ha osado poner sus manos en la augusta l\eiua de Es- 
¡laña.

M alicias d e  Sjam g'oza.

ZpARAííoza IS de diciembre.

(De wucsíro c o r r e s p o n s a l .

T)i i  Vds. en el corroo pasado ciicnta de los desórdenes que 
ocurrieron ar¡ui la noche del l(), ¡irincipio de la conspiración 
(pie no ha (ieiailo de alentar en e.sla oa¡iilal, (¡ue alienta 
Im y, (pie se muestra patente y viva ; pero (¡ue cuento será 
sofocada aliora y siempre (¡ne la.s autoridades (¡uieran cum­
plir con su deber. Luidos eslrecliámenle en ideas y deseos 
lo.s señores capitán general, gefe político , ayunlamieiUo y la 
parte sensata de la di|)iiLacioii provincial, contandu con una 
guarnición leal y decidida á verter la Viiiiina gota de su san­
gre en defema del orden ptihlico , contando también con la 
mayoría de e.sios iiabilaules ansiosos de paz y de reposo, aun- 
«juc los enemigos encaruizados de la cansa de la Reina tienen 
también gramle.s elementos , aunque se valen de lodos los 
medios ¡mr vedados (¡ue sean para agitar io.s ánimo.s, amu|ne- 
ias ley(̂ s ordinai iivs .son iiiqiotenles ¡lara castigar e imponer 
á lo.s criminales , por mas que se se[)an snsnonilires y consten 
sn.s maquinaciones, re¡iilo que la tranquilidad , ó no se tur­
bará en Zaragoza , ó que si por desgracia lo contrario acon­
tece , seráíi escarmentados para sienqire esos hombres (¡ue 
juegan con la ¡laz de los pueblos, con la vida de leales espa­
ñoles. J>e esto nos responde lo sucedido la noche del 10 , en 
(¡ne una mitad de iufantería bastií para dispersar á los al­
borotadores solo con avanzar hacia los grupus, Las autori­
dades todas no descansan en el cumplimiento de su deber.

La militar ha dado mui proclama destruyendo las caltiin- 
nias que se ¡iropalaii contra el ejército para 'indisponerlo con 
el pueblüj el ayuntamiento se ocupa sin levan‘ar mano en 
lanzar de las filas de la milicia nacional los siigelos (¡ne (leslion- 
ran el uniforme (¡iic visten, y el gefe político ademas de per­
seguir sin descanso los dnbs, las casas de juego que son 5u¡ui 
k s  focos de donde salen lodos los motines, ha dado el bando 
que acompaño para recojer las armas de cuantos no deben te­
nerlas en su poder. Oirás medidas se lian lomado y se toman 
también para el alianzamieuto del orden: de noche y de dia 
liay la mayor vigilancia, y si como annnciaulos revoltosos in­
tentan un nuevo luoiin, repito, (¡uc les costará bien caro.

ilé  aipii el bando que he citado:

COÍIEB.XÜ SirEllIOR POLITICO PE L.V I'RÜTI.VCIA PE 
ZARAGOZA.

Ciudadanos: El olvido de las leyes del reino ¡iroduce sn 
desmoralización, y (¡ue todo.s los malos se pongan ;í la inereeil 
de los ¡leores u fin de suscitar y sostener periictuíiinenle el 
desorden con cuyos ahullido.s nnicanienle pueden mantener 
su inlqnidad y propagarla y recojer frutos.

Anuncios, aiiingos y demostraciones de motines por gentes 
al p:irecer perdidas, .se lian realizado en esta oapilal. Menester 
es ponerles para siempre término: y se les pondrá.

Para evitar los males (¡iic los unos y los oíros preparan á e.s­
la polilacion pacifica y virtuosa, las leyes españolas que son de 
«lerna justicia, lipuen dado el remedio yet castigo. 
i  A lin de reducirlos á ejecución con eficacia y éxito, be con- 
pprenciadü y puéstoiiie de acuerdo con todas la.s auioridades po­
pulares y del gobierno, y en.su virtud recuerdo y dispongo por 

llora lo .siguiente:
Artículo 1.® El titulo 19, lib. Lúdela Novísima Recopi­

lación, relativo al uso de armas prohihidas, e.stá en sn fuerza y 
vigor en su esencia con las leyes posteriores que tratan de la 
misma materia.

A r!.2 . ®  ̂ El título ."l del mismo libro cava legislación 
civmprendp. á los vagos, jugadores, ociosos y 'm a l entrete­
nidos desde lamas inliina hasta la m.-.s alia clase del Estado 
cualquiera (¡ue sea su fuero, lo está igualmente y del nronio 
modo. ‘ ‘

Arl. 5. ®_ Están dadas todas las disposiciones para re­
ducir á prisión é imponer las oorrespoiKlienles penas á cuan­
tos contravengan á e,slas leyes sin disiinciori de categoría a l­
guna; y se lialbm adoptados los medios de (ine leu'>-an al 
mslanle cunqilimimito.

A rl. A .  ® J.a fuerza ser.á disipada por la 'fuerza.
Zaragoza l.l de diciembre de IS '.í.-M artano  á

E o p l 'Z .
Muñoz y

P A R T E  O F I C Í A I  D E  l A  f l A C E T A .

S. M. la llih.VA y su augusta líenmina la Sorciii- 
áiina Sonora Infanta Uoña María Luisa Fernanda con­
tinúan (MI esta corte sin novedad en su importante 
salud.

JIIMSTERIO I)K ESTADO.

A. las dos dei dia de ayer el caballero Lagrii.i, príncipe 
de Carini, tuvo la bonra de poner en manos de la Reina 
In.s credenciales como enviado eslraordinario y ministro ple­
nipotenciario del rey de las Oos-Sicilias cerca de su real 
Persona, y coa este nioíivo dirijiií á S. M. el diícnrso si­
guiente:

“ l..a proclamación de la mayoría de V. M., (¡ne luí asegu­
rado una nueva era de felicidad en su reiinulo, y llena de jú­
bilo á toda la nación e.spauü!a, ha sido sumamente grata 
para S. M. el rey del reino de las Do.s-Sicilias, mi agusto 
amo, en cuyo corazón nunca lian cesado de existir lo.s sen- 
líniienlos de personal afecto que tanto interesan los vínculos 
de intimidad y ¡nireulesco (¡ue unen 'á las dos reale.s fami- 
lia.s de España 3 Nápoles. Para nnuUestarli) asi á V. M. se ha 
servido elegirme, con el es¡iec¡al encargo de fomentar ma.s y 
mas las estrechas y Inicuas relaciones i¡ue enlazan a las dos 
reales cortes.

Honrado yo por mí aiignslo amo con esla inLsion, en el 
acto de presentar las reales credenciales, que me aeredilan 
con el carácter de sn enviado estraordiiiario y ministro plc- 
nijiolcnciario cerca de V. M., la ruego se digne permitir­
me asegurarla (¡ue e.s|>ero y deseo vivaineiiLe corresponder á 
la voluntad de mí soberano, ¡irociirando merecer por todos 
ios medios po,sibles la confianza de V. M. y darla conslaules 
pruebas de mi parlicnlar respeto y del gran interes que siem­
pre manifestaré por la augusta Persona de V. M. y de toda 
su real Familia.”

S. M. se dignó contestar lo siguieule:
^Ycepiocon especial ¡dacer la espresion de los sentimien­

tos de ami.stad y de afecto que, con motivo de la ¡iroclania-
cion de mi mayor edad, me trasmite por vuesto’conducto 
mi augusto Tío el rey de las Dos-Sicilias.•ey de las Dos-Siciíias. Yo espero (¡ue 
los vínculos (le inliiniiiad y parentesco (¡ne nos unen serán 
de hoy mas indLs()luble.s; y al recibir de vuestra mano las 
cartas credenciales con (¡nc vuestro soberano os autoriza, 
me lisonjeo de (¡ne la elección de una ¡lersoiia tan (ligua y 
vecomeiulahle no podrá menos de estrechar la.s buenas rela­
ciones (¡ue para niúlua felicidad de ambos países deben exis­
tir entre las dos coronas.”

PARTE im iF E R E SíS ,
C iu c e t í l l r»  ( le

El I i n p a r c i a l  de Barcelona publica estas significalivas lí­
neas:

«Son de tal naturaleza los recnerdos (¡ne ha dejado en Bar­
celona esla ¡iistitiicioii, (¡ne á escepciou de algunas docenas 
de hombres que habiendo 'atrapado una ciiarreiera, ó que por 
medio del a r m a  se ¡iroporcionaban alguna yanya, quiza no 
hay una persona que desee volver a ver armada la tan decan­
tada milicia nacional.

Y cniilatlo que eii este número entran blancos y negros, po­
bres y ricos, verdes y maduros; en ima palabra lodo a((ueiqne 
no ha especulado con la tal milicia ó no desea sacar iin prove­
cho de ella aun.”

Leemos en los diarios barceloneses:
Entre los rasgos de verdadero patriotismo, de respeto y 

adhesión á la angiisla Isabel (¡ue se dieron ¡lor varios de los 
señores (¡ue asistieron al hrillaiile y oonennidisimo banque­
te con que U clase militar celebró en la fonda de Oriente la 
solemne jura de la Reina, merece citarse uno dcl esclarecido 
general ScUely.

Tomando el ramo de llores (¡ue descollalia en lo alto del 
ramillete dijo: «Señores, que se lleve este ramo al señor al­
calde primero constitucional, como una ligera inueslra ile la 
deferencia que nos merece el verdadero representante delpue- 
blo de Barcelona.»
. :Y en efeclo, no se eqnivocalia el valiente general Scliely 

al asegurar (¡ne Barcelona se llalla verdaderamente represen­
tada, y con satisfacción por el actual aynnlamienio y ¡lor 
el ilustrado é inciepeiidienle magisuadoBei iiaiiy Ros que está 
usu frente.

—T aruaooxa 7. Se está reorganizando en esta ciudad el 
batallón provincial de Gerona y á su frente vemos de coman­
dante al célebre Guardiola , ayaeucho acérrimo y uno de los 
(¡ne siguieron á Ziirhano Ijasta los últimos mouientus. Cre­
emos <}ue el digno inspector de milicias ignorará esto.

El luiie.s de esla semana estando de guardia en el forliii 
real se suicidó nn soldado disjiaráMdose el fusil debajo la man­
díbula inferior con que se hizo sallar la tapa de los .sesos; 
parece lúe efecto de haberle ¡legado el cabo de su escuadra. 
\  erdnileramenle causa lástima el poco miramiento coa que 
se trata al pobre soldado.

—Con fecha del A  nos dicen de Manresa;
Se (fice lian entrado de Francia, como unos 00 hombres 

armados que andan por la alta inoniaña; pero ¡ironto serán 
esLenumadüs, sL miles iio empremlen la marcha liácia el 
vecino reino; pues han salido tropas y nacionales en su perse­
cución.

—Dignos son ciertamente de elogio los senlimíentos que 
resplandecen en la siguieule caria (¡ne un gran número de 
honrados labradores de Alcañiz nos dirijen :

«Con indignación han visto todos estos pueblos del Jiajo 
Aragón la conducta.......del.........  Olozaga: y lo (¡ue mas ad­
mira es el ver liay aun españoles (¡ue se atrevan á defender­
lo pretendiendo desmentir á la augusta Isabel, nuestra ino­
cente Rema. Dado caso (¡ue escape Olózaga le aconsejamos 
nn busque asilo en esla tie rra , pues rabian de furor lodos 
los pueblos y no le saldría muy bien la Cuenta.»

_ —Escriben de Murcia que en un pueblo de aquella pro­
vincia lia ocurrido en las fiesias de proclamación de la ino­
cente Isabel un ii.cideiiLe, el cual ¡irnelia h n . ^ t a  q u é  p u n i ó  
s e  h a y a  a r r a i g a d o  e n  l a  g e n e r a l i d u d  d e  l o s  e s p a ñ o l e s  e l  a m o r  
á  s u s  r e y e s .  Seguían su curso los festejos liabiéiidose colocado 
en la ¡daza mayor del pueblo el retrato de tí. ál. y al bulo 
el del Sr. Olózaga. Pero de reaente .se esparce la nueva del 
ruidoso aconlecimlenlo (¡ue lodos sabemos. Al pumo el re­
trato del scgimdo es d e s c o l g a d o . ,  a r r a s t r a d o . ,  y  q u e m a d o -  y 
eiitrelanlo el maestro de escuela trazó con pluma unas Va­
yas (¡ne figuraban el busto de una persona, e,scribi(5 bajo el 
nombre de Pidal, y el retrato improvisado ocupó en el acto 
el mismo sitio <|ue acababa de ocinar el Sr. Ofi'izaga, con- 
imuando las fiestas. '  . °  ’

, , —\ ale.\c ia 8 . Hoy han traído jireso al famoso Manuel 
Martínez (a) Bufela, que se hallaba á hi.s órdenes inmeiliu- 
las (Je Gainaclio, y (¡ne, según se d ijo , ha estado entre los 
republicanos liarecloneses hasta ahora. Algiino.s grupos uro- 
lineruii voc^ der/m era; ¡lero no llegó á alterar.se la públi­
ca Iraiiqiiiiidad , cnstüiiiándose al preso iiasla llegar á la cin­
dadela.

Ayer unas inaderas que hahia arrimadas á una pared en 
la plaza de San Barlolomé, rc,sbalaron y cayeron sobre un 
muchacho de corta edad , aplasiámlole la cabeza y rompién­
dole las piernas. ‘

—Nos escriben de Tovarra tMancliaj haber ocurrido en 
a(¡(iel pueblo nuevos (lesórde;íes proinoviilo.s por la pandilla 
ayacuclia (¡ue ha (¡nerido por «tos vec(*s parodiar Io.s motines 
(le otras ciudades. Pero lii \r /iiii.k ....... ..I

—Nos escriben de Vivero qne nn bote que venia de \ isitar un 
bm¡iie (¡ue acaba de anclar (;oik cargamento de sal en el ^ ¡c«;-

do, naiifragti en la barra de este pnei-lo, ahogándose tré.s ca­
rabineros de la empresa y nn jóveii piloto dei Barquero lla­
mado Chabarriii. 'l'res marineros que iliau tamliicn en él, se 
salvaron á duras ¡lenas.

—Leemoíi en rl ( . ' e n i i n e U i  d e  ( ¡ a l i r i a  
Acabamo.s de recibir cartas de Urensc , Tuy , Pontevedra, 

\  igo y tíauliagü. En lodos eslos puntos la proclamación y 
jura se hizo con la mayor solemnidad. En M^-o ademas de
la asistencia de las auioriiiailes y cor[)oraciones, asisiió tam­
bién el infame 1). Enrique María, el que fue convidado 
por el Sr. barón de (ks.i-(iodu para ver de noche desde .sn

c.isa la iliMuiniiciüii, y liubíendo acc¡tlado .se inqirovisó uu 
baile, á que concurrió la mayor parle de lo priiicqial del 
pueblo. Hubo cubos y árboles de fuego , llamando muy par- 
lieiiiarmenie la atención la casa del cónsul de Portugal don 
.liian Ortega, por el muy buen gusto de su iluminación. Con 
fecha A salía d(í aipiel puerto la fragata de guerra C r i s i i n a  
para este , á disposición dei general Cliacon que debe con­
ducir á Cádiz. En Santiago estuvieron también lucidos los 
festejos : la iluminación fue brillante y muy parliculannenle 
la del ayuntamiento y universidad. Recibió el juramento á 
las autoridades un individuo del cabildo , en la capilla mayor 
de la catedral.

—El ayuntamiento de Valencia ha dirliido una reverente 
súplica a! gobierno para que no se ¡iroceiia á la demolición 
del hermoso y antiguo monasterio Ue tí. .Miguel de los Reyes*

—Leemos en el C e n t i n e l a  d e  G a l i c i a :
El Exorno. Sr. Capitán general de esle distrito en solemni­

dad á la proclamación y ja ra  de tí. M, ha mandado levan­
tar el estado de guerra en que se hallaba la plaza de Vigo , 
haciendo esiensiva esta medida á tuda la provincia de Ponte­
vedra.

Según nos han informado, los UuUviduos que figuran en 
canditlauira para diputados provinciales, son por Santa Mar­
ta los señores Poyan y Pita: por la Coruña los señores Alsiaa 
y Erce ; por Noya los señores Arias Uiía y iMalvar: por Arzua 
los señores Barreiro y señor de Brandeso “. por Ferrol los se­
ñores García Fernandez y Montero de la Peña.

—El mismo ¡icriódico coruñés publica este curioso párrafo:
L.V MECHO IJIBLIOGUAITCO DEI, .SEÑOR ÜLÓZAGA. Cuaiulo 

átenlo contra la vida de Fern.mdo Vil, se fugó de Madrid ves­
tido decalesMTO con el tír. García, intendente que fue de e.sta. 
l nsugeto reconiendablede a(¡n¡ tos tuvo escondidos en.sn casa, 
corriendo los riesgos consiguientes á esta ocultación , y ¡mdo 
por lili y  no sin peligro y desembolsos embarcará uno y 'á otro. 
Este mismo sugeto ofreciéndosele nn asunto en Madrid , pasó 
á esta capital, y solicitó una entrevista con aquel. El señor 
Olózaga, coiuo figuraba entonces en primera línea, se dene­
gó a recibir á su antiguo libertador.

—Escriben del Colmenar Viejo (¡ne aquellos hahiianles 
están sufriendo inauditas tropelías por cnadrillas de bandole» 
ros armados que en todas parces se encnenlraii.

—De Carrion de los Condes, provincia de Falencia, dicen 
()on fecha 8  del corriente que la cuadrilla de ladrones que in- 
le-áa este pa ís , asesinó y robó el día 8 al cura párroco de 
\  aloavadillo , y (¡ue ha cometido otros robos en Polvorosa y 
Villa Melendro.

— N o b l e  r a s g o  d e  d x  p r e l a d o .  F1 obispo de Barcelona, 
á pesar de sus escasos medios; á pesar de la indigencia en 
que se halla sumido, lia querido demostrar que abriga en sn 
pecho un verdadero amor liácia su tíobcrana, ha ¡ireiemlido 
solemnizar el fausto acontocimienlo de la declaración de la ma­
yoría , enviando á las casas de beneficencia un.T caiuidad (¡ue 
deberá distribuirse entre los infelices que las liabUan. Esta 
acción filantrópica, loable por sn objeto y sus tendencias, 
honra sobremanera al reverendo obispo barcelonés.

—Nos dicen de Granada;
«La maestranza de caballería de esta ciudad lia ob.se(¡niado 

á la guarnición de e.sla plaza con la cantulad de 8 ,001) reales 
vellón, en celebridad de la declaración de la mayoría de 
S. M. la Reina Doña Isabel IL

—Una porción de vecinos leales y honrados de la ciudad de 
Oriluiela han felicitado á tí. M. por la declaración de .su ma­
yor edad. Igualmente lo lia hecho el señor D. Pablo de Espi­
nosa , comandante de la milicia nacional de M otril, por sí y 
á nombre de aquella fuerza ciudadana.

—Leemos en la U n i o n  de Valencia.
Se habla mucho de rennione,s tenidas entre los disidentes de 

la revolución dejiinio y algunas personas inlluyenles del par­
tido caído. No queremos recordarles que las antorida.les están 
alerta , y que nuevas revueltas son ya imposibles; apelamos á 
sus deberes como españoles, y á sn patriotismo. En un goiiier- 
110 repre.sentativo lodos pueden legiiimamente hacer triunfar 
sus ideas sin apelar á la fuerza. Declarada la mayoría de la 
Reina solo debe [irucui'ar lodo el que .sea lionrado y español, 
(¡ne se consolide un gobierno eslalile y que ténganlos paz li 
berlad y tolerancia.

—Nos (lieeii de Pontevedra:
El resnilado de las elecciones de Io.s diputados de los parti­

dos judiciales de esla capital, Reüondela y Vigo , son el haber 
saliili) [lorel primer partido por mía i n m e n s a  m a y o r í a  , casi 
unaiiiiiúdad , diputado provincial, prn[>ie(ar¡o el inic'ndenle 
de ejército D. Fernaiulo Martínez Monje , hacendado en el 
país , y de consideración y preslijio por los destinos que con 
honor y delicadeza liene.servidos en dislinta.s provincias. Es de 
ideas de orden y muy apreciado, sin (¡ne liava lomado du­
rante eslos últimos años parte en ninguno de íos partidos qne 
han lucliaiio en la arena política; la elección esta lia sido aoo- 
jida con universal aplauso y entusiasmo. Salió suplente el le- 
mente coronel y propietario en la provincia D. Ramón Se- 
queiros, caballero muy cumplido y no menos dispuesto (¡ue 
de buenas ideas y lionradas. l'or Vigo se indica al Sr. Cea, 
y ))0r Redondelaal Sr. Ainianzu; unas y otras soq comple­
tas y muy cabales elecciones.

Los festejos de lapruclamacioii fueron buenos y con mucho 
entusiasmo.

G a c e t i l l a  d e  l a  c a | i l t a l .

—Sabemos se han presentado á 11110 de los teatros de e.s- 
la córte dos producciones dramáticas de los Sres. D. Eduar­
do López Pelegrin y D. Jium Dot Michans, titulada la del 
primero E l  p ó s a m e  y l a  e n h o r a b u e n a  y E l  l i o  y  l o s  n o v i o s  la 
del segundo. Es digno de notarse, que sus autores el uno so­
lo tiene 1(1 años, mientras que el otro, acaba de cumplir los 
!•{, circunstancia que da mas valor á las bellezas qne se en­
cuentran en ambas composiciones.

—En el juzgado del Sr. Sirvent se lia incoado eslos días 
espediente sobre reclamación que una madre hace de su 
hija, á quien ba e.:c ntrailo después de algunos anos de ignorar 
sn paradero, escriturada sin su consenliiiiienio, é informal- 
meiile, con una compañía de gíiimáslica.

—El Sr. Arqniag.i lia hecho renuncia del cargo de inten­
dente de la provincia de Santander.

Leemos en el f í o l d i n  d d  E j é r c i t o  :
Sallemos (¡ue se hallan muy próximo.^ á su termino los 

trabajos de la comisión encargada de la reforma de la lác­
tica de infanieria, y (¡ne á instancias del general Rivero, 
presidente de dicha comisión , se va .á proceder en breve 
á en.sayos prácticos en el campo , para que estos trabajos 
pasen con el sello de la práctica y de la esperieucia á ma­
nos de la jimia de generales que (íebe revisarlos.

—Según dice el E c o ,  parece haber sido preso , bailándose 
en el cuartel de los Basilios, el célebre Sr. Cardero, quien 
hace pocos días llegó á esla corte.

A. u U ii t ia  l lo ra .

C O IV G R ESO .
E s r a c l o  d e  l a  s e s i ó n  d e l  d i a  13 d e  d i c i e m b r e .

Se abrió á la una bajo la presidencia dei Sr. Alcon. Los 
bancos de lo.s señoi'cs (ItpuUdus estaban deslíe im principio 
bástanle ¡lohlados. El tír. Senecio se cnconiraba en sn asien­
to de cosUmihrc. Ningún ministro sé hallaba en el salón 
Tampoco cslalia el Sr. ülózaga.

Entre los objetos q.íe deníparon á las .secciones en ^  
mon de ayer se dio cuenta del nombramknio d e ^ f  
sion (¡ue ha de entender sobre la lev d a  a v i, ^  
la forman los tíres. Bahamomle , Corradí r  í c íiá 
quez, Búigus, Escüsura y Olivan.’

Dos pruycclos de ley so lomatui, cu considcradoi, 
mero, para (¡ue se eslalilezca un nuevo jnz-ailo Í 
Ue Ainmñecar; y  el segundo, concedien &  nna J  
40(11) is. á D. iNicolas Ileriiaez. ¿

Fueron admiiidos en el Congreso los Sre.s iw  .. 
Qoirós, y pewo, diputados ¡mr Avila y Gua(taíáGrT‘“’'’H  

Comuiuaiido la discusión sobre el iiiensii"-tí á s  \r 
primero déla  palabra el Sr. LsUiriz. El discursii ik ' '^*1 
pillado, breve, ¡lero suiaamente enérgico y razona i 
(lujo á justificar su conducta por el apoyo (¡ue m-esi t ’i 
Olózaga para subir á la presidencia del Cün->reso « 1 
la dei consejo de minUlros: se lamentó de «¡ue se’i • 
do al Congreso la discusión (¡ue le ociiiia, v rcorni.*í*\‘' 
duela del tír. Olozaga respecto al decreto de ^
modo con i¡ue la obtuvo. f n

Habló luego el Sr. Alcon, limitándose puramente a 
los hecliüs (¡ue como vice-presidenle del Con'«reso 
sioit de presenciar en las conferencias habidas* oii S**m 

Al relatar S. S. el acto de la declaración de S \ i  
que [nerón proferidas aijaellas paluliras coii tal caminí- 
manes tan naturales, que no ¡lodia dudarse uu solo *  ̂
lo de su veracidad, prescindiendo del alto puesto
nciinn. ^  ‘lOC 6. «ocupa 

El Congreso escuchó 
bles mue.-ilrus de airradu un

luego con suma atención v m.. 
corlo discurso del tír. 8.™!!..-“'' 
Cortina en imo de si 

'linos «lias ¡irollrió so 
nacionaí, tuvo nccesi 
[ilicar SU.S palabras, C 
mrameiilal «¡ne habi;

S. S. como á otros varios diputados á formar el pariic] ^

(¡ne recriminado por el Sr. Cortina en uno «íe sus disr-^'^
ñor las riabihi-.-K mif> 1iar-p :ib>'imnu i1i;is tiroOr:/. .. > . *

1

el prineipio sácrameiilal «¡ne
fm-mni- _______ i

por las palabras (¡ue hace algunos «lias ¡irofirió sülire'd"*^’ 
de entenderse la soberanía nacionaí, tuvo necesidad
testar á aquél dipiilado y esplicar su.s palabras, Con esi 
livo Cspuso el principio >;»<-famorilal uno .. -*

Ojg.

ceiib'o, á saber: »o m a s  r e u c e i o n e s .

estando dispuestos á colocarse entre los pariUlos (¡ue tra^”' 
de tra.spasar aquella valla. Estas palabras merecieron 
aprobación.

El Sr. Roca de Togores habló también largamente a»p 
del_ partido del centro y de los principios generosos «ii» r  
guiado á los qne en él han tomado ¡larie. Enlrd desnu¿ 
ñoría en la cuestión principal sobre el hecho delSr! Olu/i * 
pero se encuentra tan trillado este asunto, ‘liiepoío deiii, ’ 
pililo decir.

Siendo pasadas las horas de reglamento, se smiieruli,: i 
discusión, (¡nedando el tír. Roca en el uso de ia
mañana.

Se levantó la sesión á las cinco.

PARTE IID S T R IA L
F átiidos p u lilic o s .

BOLSA DE MADRID DEL DIA i5  DE DICIPJIIBRE. 

TiroLos jll 3 Foa loo.

i (GiSe han hecho 20 operaciones importantes i3.4oo,ooon,,«m, 
fereiiles lechas uu linne ú vol. con el cup. cor. de a5 s'aSin 
pur 1 0 0 . '

TITULOS al 5 roa roo.

5 JSc lian hecho 2 operacioues ¡inportaiitcs a.5oo,ooo h. í 6* 
días fecha ó vut. eu uariiclas presentadas á la leiiovaciou, i iJ 
pur loü.

Londres á 9 0  dias 3^ « ¡2  d. 
rui'is á 9 0 , i(i ihs. 4  s. 
Alicaiilu r i |-2 d.
Barcelona par. d.
Bilbao I d.
Cádiz I i |4  d.
Coniña 3 [4 d.
Granada i  3 ¡4  d.

CAMBIOS,
Málaga i  i ¡ i  daño. 
Santander i ¡ 2  pa|>eld. 
Santiago 3 ¡4  papel daüo. 
Sevilla i 4| i  o .
A’'aleucia 1 i |4  d.
Zaragoza i  d. p. 
Descuento de Liras 6 por lot 

oí año.

A N U IN ÍC IO S .
GALERI.A.D11.ÍMATÍCA. EL (IRAN CAPITAN, DRAMA NIE­
VO original en cuatro actü.«yen verso ¡lor D. Antonio Gil deXiO' 
t e ,  representado en el teatro del Príncipe. Se vende á 8 rs.euia 
li!)reria.s de Cuesta callo. M ayor, y de. R íos en la de Poiitejus tr«!‘ 
á la  Imprenta nacional, donde se hallan la.s úliiinas repr(3epU'l>*< 
cuyos tí lulos son El caballo del rey D . Sancho, y El luuliaodíüiU' 
dalajara.

VIDA Y  iriíCHOS DEL PICARO GÜZMAN DF, ALFAUkHF. 
Se ha publicado la entrega Sí-tima de esta interesante obra (]ue «d* 
á h iz e u  Valencia por la sociedad arlisiico-lilorana. CoiiliHua»*”''̂ ' 
la la siiscviciou en Madrid en la librería de Cuesta, y en las prc'i”' 
oias en las librerías principales.

EL CUADRO SINOPTICO L1TOGRAFI.ADO PARA ClUAllBli 
gusanos de seda, obi-a del Sr. Rossi. Se vende á ifi realu 
ejemplar en las estamperius de la calle de Atocha, número 
calle del Cármeii, número 4i; rn el gran Bazar calle de, b 
ra, número 14; en el almacén de los Sres. Grnscli y Zaralm®̂  
ivra de San Gerúniiiio; y cu la librería de Monier, iiiiiueco i“ 
éii la litogralm de Bachiller, calle de Preciados, número lú.
^  Los señores de las provincias tpie «jiiiernii hacer compra ¡«r 
yir podrán hacer sus pedidos al Sr. D. Juan María lUwú 
¡iropictariu de dicho cuadro, dirijicuilo las cartas á los seíwR''f'̂ ' 
•scli y Zambra.

PUNTOS DE SüSCaiCION AL HERALDO

EK EL EST.lASüERO,

\ iLiuidi-rs, Mr. W . Jells, Foreing Library i5 ,  Biirliiiij'toa 
Piecadílly. ^

£ n  París, en el cerde litleraire des Salons Valois, Palo» 
Calci'ie de Valois, i5(j.

Un d  Havre, casa de Mr. Seh.isli.-ui Boom.
En JJureieos, Burean (ieiieral des Jonnianx de París et (i** ̂

partamenls. Place de la comedie, Mr. Delpecli.
En JJnronn, en la redacción dt-l Pluire des Ph enees.

, En Lishoa, en la i-cd.accion áüO  Correio Porltisurz,
En Ultramar, en las Administraciones de Correos.

EM ESr.VN.l.
Madrid, en las oficinas del periódico, calle de San Migo*!’  ̂

mero i3 .
En ludas las Admiiiislracioiies de Correos, yadein.isen .

Alicante......... i .................... . Casa de I). Juan José Cairatah’’
comercio de libros

Cádiz...........................................  Id. ]). Timoteo Aniaiz, H.
¡lúrgos.......................................... Id. D. Alejandro Llórente.
Cuenca........................................  Id. D. Juan Meiuiiulez.
Don /lenilo................................  Id. D. Bernardino (Talvez 0 ““^
Ferrol.................................. Id . D. Nicasio Taxouera,

ciu de libros.
GiArallar.................................... Id. I). Ignacio María Ramo*-
liucjíca.........................................  En la sei relaria del Liceo.
Jerez de la l ’ron lera...,....... Id. D. José Bueno. ,
Lérida..........................................  Id. D . Camilo Boi.v, D.

m.nrtí. . f
Mondonedo.......................... . Id. I). Francisco Delgado» *

Iradov de Loterías. ,
Ocaña........................................... Id. D Vicente (Rlvillo, adinú>'

de id. 1̂ .»'
Paníevcdift................................  Id. D. Nicolás Francisco a

Ídem.
Pnfencla....................................... Id. I), Avcliiio Pastor,

de libros.
Sanlia^’o......................................  Id .-D . Francisco Rey
.'ia/tlander.......................B l. D, Clenieiile María Biesg^
Toledo..........................................  Id . D. Vicente López

iiiinislrador de diligencias, 
Hernández, del comercio o ^

fa lla d o lid ,................................  Id. D. Muriaiio Rodiigocl»

MAORID.—Imprenta áo  El llERALfO'

E l ' l T O R  U E .S P (J N S A Ü L E . C .
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